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38 EL CAMPO.

Los proyectos do Haoieoiia.

H e aqní los leídos el jueves últim o por el señor 
M inistro de Hsicienda en el Congreso:

P r o y e c to  d e  l e y  d e te r m i n a n d o  l a s  b a s e s ,  p o r  l a s  
q u e  l a  A d m in is t r a c ió n  d e l  E s t a d o  r e c a u d a r á  l a  
c o n t r ib u c ió n  t e r r i t o r i a l  é  i n d u s t r i a l .

A rtículo  1.® E l M inistro de H acienda organizará el serv i­
cio de recaudación de las contribuciones de  inm uebles, cul- 
t iv o y  ganadería  é  industria l y  de  comercio con arreglo á  ias 
siguientes bases;

1.® E l servicio de recaudación estará  á  cargo:
De una  sección cen tral á  las inm ediatas órdenes del M i­

nistro.
D e los delegados de  H acienda; de  los adm inistradores de 

Contribuciones y  R entas; de  los adm inistradores subalternos 
de H acienda; de  los recaudadores y  agentes ejecutivos.

2.® Para  los efectos de  este  servicio se d iv id irá  la  P en ín ­
sula é islfm adyacentes en  zonas. E l territorio  de  cada zona 
será e l que comprenda á  las cap itales de p rovincia  ó á  cada 
A dm inistración subalterna. E l térm ino  de una  zona podrá 
dividirse en  dos ó m ás, si la  extensión dei territorio , la  difi­
cultad de com unicaciones, la  cuan tía  de la  recaudación ú 
o tras causas lo aconsejan.

3.* L a  recaudación y  e l aprem io se ejercerán por distin tos 
funcionarios. Sólo en el caso de no  encontrarse quién realice 
el aprem io con las condiciones y  requisitos quo los regla­
m entos señalen, podrá encargarse á  los recaudadores.

4.® E n  cada zona habrá  un  recaudador y  un  agente eje­
cutivo.

5.® Los recaudadores serán  nom brados librem ente por el 
M inistro de  H acienda: deberán p restar u n a  fianza quo se 
fijará, teniendo en cuenta el im porte de  la  recaudación y  las 
circunstancias especiales de cada zona, y  podrán nom brar, 
bajo  su exclusiva responsabilidad y  dando cuen ta  a l D elega­
do de H acienda de  la  provincia, los auxiliares que estimen 
oportunos.

6.® E l M inistro de  H acienda señalará e l prem io de co­
branza que deben percibir en cada zona los recaudadores.

7.® E n  ias zonas en  que no fu e ra  posible u tilizar recau­
dadores de  la  A dm inistración, se  confiará la  cobranza, pre­
vio inform e de la Delegación de H acienda, á los A yunta­
m ientos respec tivos, los cuales u tilizarán  aquélla en los 
mismos térm inos que  los recaudadores nom brados po r el 
Gobierno, y  bajo las responsabilidades establecidas para  este 
caso especial po r la  legislación v igente.

8 .® Los agentes ejecutivos serán  nom brados librem ente 
por el M inistro de  H acienda, prestarán  fianza proporcionada 
á  la recaudación que realicen, y  podrán nom brar bajo su  res­
ponsabilidad exclusiva los auxiliares que estim en oportuno, 
previa propuesta, para  que sean confirmados po r el Delegado 
de la  provincia.

9.® Los agentes ejecutivos serán los únicos funcionarios 
encargados de  los apremios en  la  respectiva zona, y  p racti­
carán p o r si ó por m edio de sus auxiliares, y  en  la form a que 
determ inen loa reglam entos, todas las diligencias necesarias 
para el cobro de  los débitos á  fav o r de  la  Hacienda, cual­
quiera que sea su origen, acordando y  ejecutando los em bar­
gos, ven tas de  bienes y  adjudicaciones de fincas, y  tendrán 
el carácter de  agentes d é la  autoridad.

10. Los agen tes e jecutivos percibirán;

1.® E l premio d« recaudación de las sum as do con tribu­
ción de inm uebles, cultivo y  ganadería  é industria l y  de 
comercio que  realicen.

2.® Los recargos p o r aprem ios de prim ero , segundo y 
tercer grado,

3." Las dietas ó rem uneraciones q u e , con respecto á  los 
débitos quo no procedan de la s  expresadas contribuciones, 
determ inen loe reglam entos ó señalen en  cada caso.

11. L a  recaudación se verificará p o r trim estres , realizán­
dose el cobro en  los respectivos pueblos; y  señalándoss des­
pués un  plazo b rev e , durante el cual puedan loe con tribu­
yentes que no  hubiesen satisfecho sus cuo tas, hacerlo, 
ingresando su im porte sin  recargo en la  adm inistración de 
H acienda ó subalterna á  que la  zona corresponda.
■ 12. T oda cuota de  contribución de  inm uebles , cultivo ó 

ganadería ó de industria l y de comercio, que no exceda de 
tres pesetas, se cobrará de una sola vez en el tercer trim es­
tre  del año económico; h s  quo no excedan de seis se harán 
efectivas p o r m itad  en  el segundo y  cuarto trim estre.
■ A rt. 2.° Adem ás de  la recaudación de contribuciones de 

inm uebles, cultivo 7  ganadería  é industrial y  de comercio, 
podrá encargarse á  los recaudadores de  las de  las cédulas 
personales y  la  de c tros im puestos si se estim a oportuno y  
Según las reglas que en cada caso se dicten.

A rt. 3.“ E i M inistro de H acienda podrá , dentro de  las 
c ifras fijadas en los capítu los 26 y  27 do la  sección 9.® dcl 
presupuesto, y  con aplicación á  ios raismos, acordar los gas­
tos de personal y  m aterial quo ae estim en necesarios para 
e l p lanteam iento de  la  recaudación directa.
' A rt. 4.® L as fianzas constituidas en favor del Banco de

E spaña po r los actuales recaudadores, podrán serv ir á  éstos 
de  ga ran tía  provisional p a ra  la  recaudación, ei representan, 
p o r lo  m enos, la  cantidad señalada por la  H acienda para  la 
respec tiva  zona, y  no  se  h a  declarado po r el Banco respon­
sabilidad im putab le  á  la  fianza.

Los recaudadores podrán com pletar la  fianza provisional, 
eu  la pa rte  que  fa lte  para  alcanzar e l tipo indicado en el 
p árrafo  an terio r, ó com pensar e l im porte de  las responsa­
b ilidades, y  de todos mtxlos tendrán  que constitu ir la  fianza 
definitiva en el plazo que se  le s  fije , y  que no podrá en  nin­
gún  caso exceder do dos años.

A rt. 5.® Los funcionarios del Banco de E spaña que p res­
ten  ó hayan prestado sus servicios en la  recaudación de  lae 
co n tribudones, podrán  ser nom brados para  los cargos de­
pendientes del M inisterio de  H acienda con e l m ism o sueldo 
q ue  h ay an  d isfru tad o  en el Banco, por lo menos con u n  año 
de antelación á  la  publicación de esta  ley.

E stos funcionarios no podrán ser ascendidos n i tra s la ­
dados con igual sueldo á  o tras  oficinas del E stado, sin haber 
transcurrido  dos años de no in terrum pidos servicios en  las 
oficinas de  H acienda, y  en n ingún  caso podrán conside­
rarse , p a ra  los efectos de  los derechos activos n i pasivos, 
como servicios a l E stad o , los prestados en  la  recaudación 
ín te rin  ésta  ha  estado á  cargo de l Banco de España.

A rt. 6.” E l M inistro de H acienda, previo concurso é in fo r­
me del delegado de la  provincia respectiva, D irección de 
Contribuciones y  Sección de H acienda del Consejo de E sta­
do, podrá  a rrendar la  recaudación en una  zona ó provincia 
determ inada á  la persona ó corporación que presente condi­
ciones m ás ventajosas.

E n  estos casos no deberá exceder el prem io de cobranza 
del establecido en  ia  base 6.® del art. l.® de esta  ley.

A rt. 7.® L a presente ley  em pezará á  reg ir el d ía  I . “ de 
Ju lio  de 1888.

M adrid, 12 do Febrero  de 1888.— E l M inistro de H acien­
da, Jo(uquin López P uigcerver.

P r o y e c to  d e  l e y  m o d if ic a n d o  l a a  p a r t i d a s  6 .®, 7.® y
8 .® d e l  A r a n c e l  d e  A d u a n a s ,  r e l a t i v a s  á  lo s  a lq u i ­
t r a n e s ,  p e t r ó l e o s  y  o t r o s  a c e i t e s  m in e r a l e s .

A rtículo 1.® Se m odifican las partidas 6.®, 7.® y  8.® del 
A rancel de A duanas v igente, en  los siguientes térm inos: 

P a rtid a  6 .® Alquitranes, breas, asfaltos, betunes y  esquis­
tos, to o  kilogram os, 0,41 pesetas.

P a rtid a  7.® Petróleos, oleonaftas, vaselinas y  todos los 
dem ás aceites m inerales que por la destilación á  300" cen tí­
grados de jen  un  residuo que exceda del 20  por 100 de su  
peso, 100 küogram os, 21 pesetas.

P a rtid a  8.® Los m ism os productos cuando dejen  un  resi­
duo que no exceda del 20 po r 100 de su  peso y  la  bencina, 
100 kilogram os, 32  pesetas.

A rt. 2.® E stos derechos se cobrarán sobre el peso b ru to  
to ta l de loa bultos.

A rt. 3.® Se suprim en ios derechos extraordinarios y  tra n ­
sitorios que se cobran á  los petróleos, en v ir tu d  de  la  ley de 
presupuestos de 1878-79.

A rt. 4.® Quedan anuladas las notas 2.*, 3.® y  4.® del A ran­
cel de  A duanas v igente.

A rt. 6 .® E l M inistro de  H acienda d ictará  la s  m edidas ne­
cesarias para  el exacto cum plim iento de esta  ley.

M adrid, 12 de Febrero  de 1888.— El M inistro de H acien­
da, JoaQuin L ópez Paigcercer.

P r o y e c to  d e  l e y  c r e a n d o  u n  im p u e s to  d e  c o n s u m o s  
á  l o s  a g u a r d i e n t e s ,  a lc o h o l  y  l ic o r e s .

A rtículo  1.® Los aguardientes, alcohol y  licores que se im ­
portan  del extranjero  y  ülti-ainar, así como loa que se elabo­
ren en  la  Península, sea cualquiera la  m ateria  de quo se des­
tile n ,'s e  g ravan  en un  im puesto especial de  consumo con 
arreglo á  la  sigu ien te  escala:

Los m enores de  60® centesim ales, 80 pesetas po r hecto ­
litro.

De 60 á  80°, 100 pesetas hectolitro.
Los que excedan de 80*, 120 pesetas.
A rt. 2.® Quedan suprim idos e l im puesto transitorio  que 

por v irtu d  de las leyes do presupuestos de 1872-73 y  1876 
i  1877 so paga por e l aguard ien te  que se  im porta en la  P e ­
nínsula é islas adyacentes, y  el que sobre los aguardientes, 
alcohol y  licores se exige para  la H acienda y  para  los m uni­
cipios, con arreglo á  la  ta r ifa  del im puesto de consumos 
unida á  la  ley  de  16 de Jun io  de 1885.

A rt. 3.® Loe aguardientes, alcohol y  licores sólo podrán 
recargarse por loa A yuntam ientos con arb itrios m unicipales 
que no excedan do un 5 por 100 de los derechos que señala 
el a rt. 1.® de esta ley, ó sea, 4, 6 y  6 pesetas respectiva­
m ente, flsegún lu graduación,» por lieetolitro de  alcohol, de­
biéndose en su v irtu d  suprim ir los demás gravám enes quo 
en  la  actualidad estén  autorizados on las dem ás provincias.

A rt. 4.° Los alcoholes procedentes del extranjero  y  Ul­
tram ar satisfarán en iiipuesfo  en las A duanas donde se p re ­
senten para  su im portación.

Los fabrican tes del in te rio r de  la Península é islas adya-

eentes y  cosecheros de vinos, adeudarán el im puesto en la» 
fáb ricas ó puntos de producción.

A rt. 5.® Los cosecheros del país que exporten sus vinos 
al extran jero  ó U ltram ar, podrán  solicitar ¡a devolución del 
im puesto que hubiesen pagado los alcoholes con que los en­
cabecen, LO pudiendo ser el re in tegro  superior á  2 pesetas 
por hecto litro  de vino exportado.

A rt. 6 .® E l alcohol que contengan los productos medicina.- 
les que se im porten, no  sa tis fará  e l im puesto, siem pre que 
ia introducción del m edicam ento esté autorizado po r ¡a sub- 
delegación de  Farm acia. Los m edicam entos alcohólicos no 
autorizados serán  detenidos h asta  obtener el perm iso corres­
pondiente , reexportándose en  térm ino de tercero d ía si fuese 
denegado.

A rt. 7.® E l M inistro de H acienda d ic ta rá  las instrucciones 
convenientes p a ra  el planteam iento de  esta  ley , quedando 
facu ltado  asi m ism o para  determ inar las responsabilidades 
quo deban exig irse á  sus infractores.

D i s p o s i c i o n e s  t e a n .s i t o r i a s .

1.® L a  aplicación de los preceptos d e  la presente ley, 
ten d rá  lu g ar á  los 30 días de  la  publicación de la  m ism a en 
la  G aceta  de M adrid.

2.® Se autoriza al M inistro de H acienda p a ra  m odificar 
los encabezam ientos y  arriendos vigentes por e l im puesto 
de consumos, deduciendo de su  im porte las cantidades fija­
das en  ios m ismos, en equivalencia de los derechos esig ib les 
po r los aguardientes, alcohol y  licores.

3.® L as existencias de aguardientes, alcoholes y  licores en 
poder de  fabrican tes, cosecheros y  especuladores, a l  ponerse 
en  v igo r esta  ley, sa tisfarán  la  d iferencia entre los im pues­
tos transitorio  y  de consumos que hubiesen abonado á  la  
H acienda, y  el im porte del que autoriza aquélla, á  cuyo 
efec to  se  verificará un  aforo  general.

4.® Los efectos que el p lanteam iento  do esta  ley  origine, 
se sa tis fa rán  en  concepto de dism inución de ingresos del 
im puesto que po r la  m ism a se establece h asta  que se  eon- 
á g n e n  en  el presupuesto genera l del Estado.

M adrid, 12 de  Febrero  de 1888.— E l M inistro de  H a ­
cienda, Jo a q u ín  López Puigcerver.

P r o y e c to  d e  l e y  r e d u c ie n d o  e l t ip o  d e  im p o s ic ió n  
s o b r e  l a  r i q u e z a  r ú s t i c a  y  p e c u a r ia .

Artículo 1.® Se reduce el tipo  de  imposición p o r la  con­
tribución  de  inmuebles, cu ltivo  y  ganadería sobre la  rique­
za rústica  en 1,50 y  en 1,95 po r 100 respectivam ente  á  los 
pueblos que pagan  17 y  22,20 por 100, fijándose en  vez de 
estos tipos los de  15,50 y  20,25.

L a  riqueza pecuaria con tribu irá  con los mismos tipos que 
la  rústica .

L a  riqueza urbana con tinuará  pagando á  razón de 17,50 
y  23 por 100.

A rt .  2.® Los recargos que sobre las cuotas del Tesoro 
por la  contribución de  inm uebles, cultivo y  ganadería, y  so­
b re  las que corresponden po r contribución industria l y  de 
comercio, tienen derecho á  im poner los A yuntam ientos para  
atenciones municipales, dejarán  de  percibirse por éstos, re­
fundiéndose con aquellas en  una cuota única quo p e rcib irá  
la  flacienda.

A rt. 3.® El valor de  las cédulas personales se aum entará  
con un recargo de 100 por 100 para el Tesoro.

L os A yuntam ientos no podrán im poner recargo alguno. 
Los individuos no  cabezas de  fam ilia de  am bos sexos, m a­
yores de  catorce años, estarán obligados á  proveerse de cé­
dula personal de  la  clase in ferio r on dos g rados á la  que 
corresponde a l cabeza de fam ilia ; si á  éste correspondiese 
de  10* ú 11® clase, se expedirán de  esta  ú ltim a á  los dem ás 
individuos de su familia.

A rt. 4.® Los A yuntam ientos de las capitales de  provincia 
y tre s  puertos de C artagena, G ijón y  V igo, asi como los de  
laa dem ás poblaciones que ten g an  30.000 ó más habitantes, 
obtendrán en los cupos que tienen  asignados ó concertados 
por e! im puesto de consum os, una rebaja  igual á  la  sum a 
del 16 po r 100, quo sobre las cuotas de las dos expresadas 
eontribueiones directas podrían imponer, y  de la cantidad 
que en  el ú ltim o año les haya correspondido por los recargo.» 
sobre laa cédulas personales hechas e fectivas por la  H a ­
cienda.

Los A yuntam ientos de las referidas poblaciones que no 
tienen celebrado concierto, y  en laa que está arrendado di­
rectam ente el im puesto por la  Hacienda, percibirán só b re la  
parto que  por sus recargos les corresponda el hnporte  de  lap 
cantidades expresadas en ol jiárrafo  anterior, el cual se  coü- 
siderará como baja  en ol cupo tlel Tesoro.

A rt. 5.® Se reb a jará  en u n  45 por 100 el im porte de Ice 
encabezam ientos forzosos de los A yuntam ientos de las po­
blaciones no com prendidas en el articulo anterior, cuyos 
cupos por el im puesto do consum os son obligatorios coh 
arreg lo  á  las leyes v igentes. ^

A rt. 6 .® T an to  la  rebaja que corresponda hacer en 1o  ̂
cupos de  consumos do las capitales y  poblaciones asiniiladag 
i  éstas, como la  que se hace en  los d é la s  dem ás poblaciones 
so realizará sobre el im porte do los cupos, con deducción
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4 e l tan to  fijado por consumo de sal. con arreglo á  la  ley  de 
16 de Ju n io  de 1886, e l cual queda inalterable.

A rt. 7.® Los cupos por consum os que resulten  á  todas las 
poblaciones después de verificadas las deducciones de que 
tra tan  los artículos precedentes, tend rán  el carác te r de  pro­
visionales ín terin  se lleva á  efecto  una revisión general de 
los m ism os, que se e fec tuará  con arreglo á  la s  disposiciones 
.siguientes:

P rim era. C ontinuarán siendo obligatorios los encabeza­
m ientos po r consumos en  las poblaciones que no  lleguen ó
30.000 habitantes.

Segunda. Los A yuntam ientos de  las capitales de p ro v in ­
c ia ,  tres puertos de C artagena , G ijón y  V ígo , y  los de las 
•demás poblaciones no capitales de provincia de  30.000 ó 
m ás liabitantes pudran encabezarse p o r el im puesto de con- 

■sumos. E n  caso de no convenirlos el concierto por el tipo 
que  la  H acienda señale, ésta  adm inistrará el im puesto , bien 
d irec tam en te , 6 por m edio de  arriendo.

Tercera. L a  revisión de  los cupos de consum os en lo» 
pueblos en  que  los encabezam ientos son ob ligatorios, se 

Tealizará do modo que el g ravam en individual no sea m ayor 
n i m enor que los tipos fijados como lim ites en la  siguiente 
•escala:

NÚMREO 
d e  h A b itau te s  d s  l a  población .

M áx im o . M ín im o . 

Pftefat. Peieíat.

M enores de 1.000................................. 1,60 0,75
1.001  á  3.000 ...............................  2,50 1.50
3 .0 0 1  á  5 .0 0 0 .. • ........................  3,50 2 50
5.001  á  12.000 .................................. 4,50 3,50

12,001 á  30.000 .................................. 6,00 4,50

Las poblaciones de A sturias, Galicia y  Canarias y  las de 
las dem ás provincias en  que existan  d istritcs m unicipales, 
•cuya población está  disem inada en grupos, parroquias, con­
cejos ó aldeas, se regu larán  por la  base de población que co­
rresponda a l m ayor núcleo de los que com póngan el M uñí- 
cipio.

C uarta. Los cupos de  las capirales de provincias, tres 
puertos asimilados á  éstas y  poblaciones de 30.000 ó más ha­
b itantes, se  fijarán por la  H acienda, teniendo en cuenta el 
im porte do los encabezam ientos, arriendos y  productos ob­
tenidos en  las ocasiones en  que respectivam ente hayan sido 
•objeto do concierto con los A yuntam ientos, arriendo ó  adm i­
nistración por la H acienda.

Quinta. P a ra  la exacción de los derechos sobre las espe­
cies que son objeto del im puesto de  consumos, la  adm inis­
tración de los mismos, sea un  A yuntam iento, sea un arren ­
datario  subrogado en los derechos de éste ó de  la  Hacienda, 

-sea esta ú ltim a  la que  adm in istre  d irectam ente el im ­
puesto, se su je ta rá  á  las dos ta rifa s  señaladas con los ntí- 
ineros 1 y  2, de las cuales la  p rim era  es aplicable á  todas 
las poblaciones, y  la segunda ¡o es sólo á  las capitales de 
provincia, tre s  puertos asim ilados á  éstas y  las dem ás pobla­
ciones de 30.000 ó m ás habitantes. D ichas ta rifas  contienen 
los derechos que como lím ite  m áxim o puede exigirse á  las 
•especies inclu idas en las mismas, comprendidos derechos 
para  el Tesoro y  recargo m unicipal, sin  que pueda autori­
zarse recargo alguno extraordinario,

Sexta, P a ra  M adrid, m ediante sus especiales c ircunstan­
cias, el Gobierno podrá au torizar la  modificación de las ta ­
rifas á  petic ión  del A yuntam iento  y  Ju n ta  de  asociados 
•cuando ex ista  encabezam iento por e l im puesto. E n  caso con­
trario  reg irán  las ta rifas  generales.

Séptim a. Calculados los cupos para  e l Tesoro só b re la  
base de los expresados derechos, en  los casos en  que la l la -  
•cienda adm inistre  d irectam ente e l im puesto en alguna de 
las poblaciones que corresponde la reg la  2 .‘  do este  articulo, 
se  coDsidorarán derechos par» e l Tesoro el .37,50 por 100 de 
los que lijan  como lím ite  la s  dos ta rifas  expresadas, hecha 
■excepción del asignado á  la  especie sal, que con arreglo ó la 
ley de 16 do Jun io  de  1886 no es objeto de recargo para 
atenciones m unicipales. E l resto corresponderá a l A yunta­
m iento, a l cual la  H acienda en tregará  el producto con de­
ducción del 10 por 100 por gastos de  adm inistraciúu.

Octava. Cuando la  H acienda a rríe n lo  d irectam ente el 
im puesto del to ta l cupo por derechos y  recargos qne fije 
como máxim o, se consignará separadam ente el im porte del 
•cupo de la sal, que corresponde exclusivam ente a l Tesoro, y  
del resto ol 37,60 por 100 so fijará como cupo del Tesoro, y  
el C‘2 50 por 100 como cupo para  oí A yuntam iento.

Novena. Si los A yuntam ientos no utilizasen el m áxim o de 
los derechos, la  baja  en los miamos a fec tará  ta n  solo al cupo 
•ibonablo á  la  corporación municipal.

A rt. 8.“ L as especies q u eso  consum an, alinaceoen y  ven ­
dan en los extr.i-rádios do las poblaciones de todas clase», 
no están su je tas á  fiscalización adm in istrativa, procediendo 
e l adeudo de los derechos quo corresponden á  las i|ue se 
consum an, por m edio de encabezam ientos y  conciertos obli­
gatorios sobre la base del tipo m edio do gravám en  indivi­
dual que corresponda ó cada hab itan te . E<ito señalam iento 
ée hará  tom ando como tipo  m edio de g ravám en individual 
el 60 por 100 oxactaraento del qno resu lte  fijado á  la  pobla- 

•ción en »u respectivo cupo ó encabezam iento total.
A rt. 0." No obstante lo prescrito  en el artículo anterior.

se autoriza e l establecim iento de fiscalización adm in istrativa  
por m edio de  fielatos en  los grupos de población que exis­
tan  extra-rádios, cuando la im portancia de aquellos aconseje 
considerarlos como poblaciones separadas. E sta  concesión 
se hará  po r la Hacienda, á petición de los subrogados en los 
derechos de  ésta, y  sus participes, ó por reclam ación de los 
hab itan tes de las expresadas zonas. E n este caso la  recauda­
ción se realizará en  los extra-rádios de  todas las poblado- 
nes, con arreglo á  los derechos fijados en  la  clase prim era de 
población, de  la ta rifa  ó ta rifa s  que sean aplicables.

A rt. 10. E n  las capitales de provincia, tre s  puertos asi­
m ilares y  poblaciones de 30.000 ó m ás habitantes, no podrá 
utilizarse en  n ingún  caso como m edio para  realizar el enca­
bezam iento, el reparto  vecinal. E n  las dem ás poblaciones,

, cuyos encabezam ientos son obligatorios, solo podrá adop- 
, tarse  el m edio do repartim iento  vecinal cuando ee hayan 
: in ten tado  sin  éxito  e l arriendo á  ven ta  libre p o r un  período 

de tres años, y  loa encabezam ientos grem iales po r el plazo 
de uno.

A rt. 11, E n el caso de  tenar que  autorizarse como medio 
el repartim iento  vecinal, será obligatorio el encabezam iento 
g rem ial p o r los derechos correspondientes á  uno cuando me- 
nos de loa dos grupos de «Granoso ó sLiquidos», haciéndose 

: el reparto  po r el im porte de  los derechos de las dem ás espe • 
cies.

A rt. 12. E n  los pueblos de 5.000 ó menos habitantes, para 
establecer e l reparto  como m edio de realizar e l cupo, será 
necesario justificar haber in ten tado  sin éxito los dem ás 
m edios de  que hace m ención e l p árrafo  2.® do! art. 8 ,°, y  
adem ás el arriendo á  la  exclusiva por los g ru p o s de íL íqu i- 
doso y  «Carnes.»

E ste  ú ltim o m edio podrán adem ás adoptarlo  en  todo 
como los A yuntam ientos de las poblaciones m encionadas en 
este artículo.

Art, 13. Los gastos de  instrucción pública á  que se  con- 
trae  el a rt. 8 ,® de la ley  de presupuestos de 1887-88, y  el 
im porte de  la s  obligaciones de personal y  m aterial de pri­
m era enseñanza que deban satisfacer los A j-uotam ientos, 
se  consignarán sobre la  parto  que á  cada uno de estos co­
rresponda en e l im puesto de consum os, y  se  cobrará por la 
H acienda al m ism o tiem po y  p o r los m ismos procedim ientos 
em picados para  hacer efectivo  el cupo del Tesoro.

A rt, 14. Los preceptos de e s ta  ley  sólo son aplicables á  
las provincias Vascongadas y  N av arra  en la  parto  re la tiva  á  
las cédulas personales.

E l im porte de los recargos só b re las  m ism as que hubiesen 
percibido dichas provincias en  e l ú ltim o año se  rebajará  de 
loa cupos que están obligadas á  abonar por consum os ó por 
la contribución de inm uebles, cultivo y  ganadería,

M adrid , 12 de Febrero de 1888.— E l M inistro de H a 
cienda, Joaquín  López Pnigcerver,

A V E N T U R A  R E  U N  C A Z A D O R  A M E R IC A N O

A lgún tiem po antes de  la g u erra  de  Secesión en  los E sta ­
dos Unidos, habitaba el lindo pueblo de Magoolia, en e l Sud 
del Estado de Arkansas, un  joven  abogado, lleno de  espe­
ranza y  de  ambición, que no desperdiciaba nunca la  ocasión 
do dedicarse á  la  caza, su  placer favorito . U n  dia de Sep­
tiem bre, que hacia g ra n  calor, estaba sentado en su  despa­
cho, absorto en u n  problem a de derecho, difícil do resolver, 
cuando entró  su  criado y  lo presentó una carta,

E ra  corta, pero m uy significativa para él. Decía:

«Servicio prolongado en  la  capilla de C hristy , viernes, sá­
bado y  dom ingo próximo.

G e o r g ia  d

No habia aparentem ente en esta  comunicación nad a  que 
pudiera conm over á  un  hom bre; pero á pesar de lo lacónica, 
pues no hab laba  sino de un  servicio de iglfeia, lo trajo  á la 
m em oria dulces recuerdos y  le  hizo pensár 'en fu tu ros p la­
ceres.

Recogió RUS libros y  papelea, lo s  guardó  en s u  mesa y  p i­
dió el carrua je  para l a  una  en punto.

T erm inados sus preparativo», salió de su casa con ropa 
de verano, botines y  pantalón blanco, y  subió al coche.

A si vestido, parece quo no tuv iera  necesidad de una  e s ­
copeta; [lero él opinaba lo contrario. Sabía quo el padre de 
la  señora que  le habla escrito la  carta  era un  verdadero ca­
zador y  que ten ía  buenos perros, y  por consiguiente que era 
p rudente  p repararse para  la  eventualidad de una cacería. 
Tomó su  iiiejor escopeta, cartuchos y  sacó sus botas fu e rte s ; 
pero después do reflexicinar las dejó, pues en ve rd ad  casi no 
contaba cazar.

Entonce» partió  p a ra  !a herm osa plantación de M r. Tur- 
lón, BÍtuadu á  una» 12 millas, 8 u caballo estaba fresco, el 
camino bueno, y  a l cabo de una iioro se presentó  en casa
do Mr, Tiirlón. Con g ra n  no se puede decir disgusto, supo
que todos los señorea habían m archado á  la caza de zorras; 
pero Misa Georgia estaba allí, y  en ta n  agradablp .coinpañia 
las horas corrieron bien do prisa.

Cuando volvieron loa cazadores, w  decidió-W ia-grao-ba«

tida  para  el dia siguiente en honor del recién  llegado. Esto 
no le  convenia m ucho; p re fe ría  á  la  cacería la  conversación 
de M iss G eorgia; pero no pudo negarse; se  sabia su  afición.

Al dfa siguiente por la  m añana m ontaron ó caballo. 
Mr. Turlón se d irigió hacia el joven, se detuvo , y  m irando su 
pan talón  de tela y  sus botines le  dijo: ¿Dónde están  su s bo­
ta» de  caza? No se puede ir  con zapatos. ¿H a olvidado sus 
botas? E s  una contrariedad; sin  em bargo, podrá ponerse al 
acecho cerca de  la  ría ; a l desbordarse en  la  p rim avera se 
llevó todas las malezas.

Cada uno se fu é  a l sitio  que  le  designaron. M r. T urlón,' 
con los perros, se alejó con ob jeto  de cazar hacia arriba  de' 
la  ría. E l puesto d e  nuestro  joven estaba en m edio de una 
espesa floresta virgen, en  un  espacio de dos hectáreas, tan  
bien lim pia por la s  aguas en e l m es de Mayo, qne no  que­
daba allí n ingún  resto , salvo, hacia el centro, un  tronco enor­
me y  hueco. Los árboles se  elevaban m ajestuoiiaraente, unos 
cerca de otros, entrelazando sus ram as y  fo rm ando u n a  ba­
rrera  im penetrable á  los rayos d e l sol.

E l joven am arró su caballo á  un  árbol y  escogió e l tronco 
cortado para  su puesto; pero después de haber estado alli 
algunos minutos, avanzó y  se  colocó de trás de  una encina 
g igantesca á unos vein te  pasos.

Pasó e l resto de  la  m añana a lerte , escuchando á  los perros, 
que parecían correr de un  lado al otro hacia abajo de  la  ría . 
Como cazador experim entado, conservó el silencio y  la in ­
m ovilidad.

Sin embargo, al m edio día, v iendo que los perros no  se 
acercaban, pensó que y a  era hora de to m ar e l lunch; pero se 
lo im pidió una sensación ex trañ a  que ya había sentido d ife ­
rentes veces en e l ^ p a c io  de una  m edia hora. Al principio 
no habia hecho a tención; pero con el tiem po, aqneüa sensa­
ción e ra  cada vez m ás fuerte , era m ás flnible y  penetraba 

. todos sus miembros.
; L e parecía que una m ano helada le  pasaba por la  espalda 

y  sentía  extraños escalofríos. E sto  duró largo tiem po, des­
pués sin tió  una angustia  m orta l y  tem blaba de los p ies á  la 
cabeza. Y, sin em bargo, todo  estaba tranquilo  y  silencioso á 
su  alrededor.

E n  vano tra tó  de recobrar ánim o y  calm a; aquella cruel 
sensación aum entaba en  proporción de los esfuerzos que 
hacia para  dom inarla. De pronto pensó en  las pan teras que 
frecuen taban  el sitio donde se encontraba. ¿H abría alguna 
escondida entro las ram as sobre su  cabeza y  p ron ta  á  lan ­
zarse sobre él? Teniendo su escopeta m ontada, exam inó los 
árboles cercanos y  nada vió.

R ígido como una estatua, perm anecía siem pre en  e l m is­
mo sitio, presa de aquel m alestar. E l sen ti:n icn to  de un  pe­
ligro  le  ganaba; no se  a trev ía  á  movers», y , sin em bargo, ni 
voia n i oía nada.

Hizo un suprem o esfuerzo p a ra  salir de  aquel estado, y  
casi lo habia conseguido é ¡ba alejarse, cuando un  sonido 
vivo y  penetrante hirió sus oídos. No sabiendo de dónde 
venia aquel sonido, desconocido para  él, pero que lo helaba 
de terror, sondeó e l terreno á la  derecha y  á  la  izquierda. El 
mismo sonido resonó más cerca, m ás d istin to . M irando hacia’ 
su  lado izquierdo, vió á  tres p ies del sitio en  que estaba de' 
pie, una m onstruosa serpiente de  cascabel enroscada como 
un cable ; su  ap lastada  cabeza se  balanceaba á  un lado y 
otro, p ron ta  á  lanzarse, con la  cola levantada y  por tercera  
vez haciendo oir aquel sonido que  h iela la  sangre.

Todo aquello había durado d os ó tres segundos. M ientras 
el joven fijaba sus asustados ojos en los do la serpiente, cu­
yas m andíbulas estaban ab ierta» , los cañones b rillan tes da 
BU escopeta se presentaron á  su  v is ta . ¿Cómo? No hub iera  
podido decirlo. Sin saber bien lo que hacía, d e  instinto, ma- 
qn b a lm en te , apretó el gatillo . Brilló u n  relám pago acom pa­
ñado de un ruido seco y  espeso liunio. E n seguida, e l des­
graciado sintió un  violentó go lpe  en la pan torrilla  derecha* 
H abla errado y  le hab lan  herido.

L ejos de toda habitación y  socon-o, la  m uerte  le  parecía 
inevitable. Su prim era idea fu é  de fa ja rse  la  piorna á fin de 
im pedir la circulación de la sa n g re ; sacó ol pañuelo del bol­
sillo y  lo  lió en la p ien ia  encim a del sitio donde hab ía  sido 
mordido,

Entonces, disipado el hum o, vió á  sus pies a l m onstruo 
retorciéndose en  r u s  últim as convulsiones.

Exam inó su pierna y  vió que el pantalón , de»de la  rodi­
lla, estaba cubierto  de sangre del reptil. L a serpiente habia 
sacudido, y  rudam ente; pero no  con su cabeza, quo el tiro  
habia hecho saltar en e l m om ento en  quo se lanzaba.

E l joven abrazó su  escopeta, que le había »a lvad o lav id a ; 
después se  Rontó, porque se sen tía  desfallecer; sus labios ar* 
dían y  la  gargan ta  la  ten ia seca.

Después de liaber descansado un instante, se  dirigió á  la' 
ría  para  lavarse y  l>ober un poco de agua. U n poco repuesto, 
volvió á  su  sitio, cargó de nuevo la  escopeta y  exam inó la 
causa d e  su terror.

La serpiente habitaba e l tronco del árbol hueco; liabía 
v isto  a l cazador cerca del árbol, y  s in  ruido, se  le babia acer* 
cado, como lo indicaba un» ancha linea en la  tierra. M ien­
tra s  el cazador buscaba una  p an te ra  en las ram as, el rep til 
Se había deslizado silenciosam ente tras de  él. H abía debido 
avanzar lentam ente, porque el joven  habia exjicriiileütadooí
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sentim iento dei peligro du ran te  un  espacio de  tiem po que 
calculaba en cerca de un  cuarto de hora. ¿Pero qué poder 
invisible habia podido advertirle  de  un peligro que no veía? 
P ara  él era un  m isterio y  no creía ¡jue nadie pudiera ex p li­
carlo.

Midió el reptil, que, sin  cabeza, era dos veces m ás largo 
quo los cañones de  su  escopeta. Los cascabeles tenían ocho 
pulgadas de  largo, y  eran 18,

Asi se term inó aquel día la  cacería de nuestro  héroe. De 
v uelta  i  la  plantación con su  bo tín , encontró y a  alli á  los 
otros cazadores. Dos g randes ciervos estaban colgados en un 
cobertizo para  ahum arse. Cuando relató  su  av en tu ra  y  en­
señó su  pantalón y  botines m anchados, Mr. T urlon dijo 
sim plem ente; «creía que debiérais haber venido con botas; 
o tra  voz las trae rá  usted, ¿no es cierto?

F .

E l hom bre com parte su h istoria  con el ca­
ballo; si la  h istoria  es una serie de  trab a jo s , haza­

ñas, peligros y  azares, ra ro  es e l m om ento de  la vida que 
llena el hom bro con uno de estos acciden tes , y e n  que no 
tom e su  p a rte , á  veces in te resan te  y  decisiva, ese hermoso 
cuadrúpedo, de  antiguo asociado a l rey  de  la creación.

Claro está que no  hem os de c ita r todos aquellos caballos 
qne por a lgún  concepto se hicieron célebres; sólo recordare­
mos algunos de que nos hablan historiadores y  poetas, y  
aun asi, tem em os que nuestra  tarea  pueda parecer larg a  á 
los ilustrados lectores de  este periódico.

Em pecem os por los cuatro caballos del so l, que tan  fo ­
gosas carreras suelen dar estos años y  tan  abrasador aliento 
han lanzado sobre nuestros cráneos. L lám anse, a l decir de 
los m itólogos griegos, E ritreo , A cleón , L a m p o s y  Filogeus. 
E ritreo , que quiere decir el ro jo , sacaba el nom bre del as­
pecto del sol a l n acer, puesto que se nos aparece cnn la 
cabellera bien encendida. A eteú n , ó e lra d ia n íe , designa al 
señor del d ia ya  alzando su  f ren te  sobre el horizonte y  des­
haciendo con sus rayes las b rum as de la  m añana. Lam pos  
es el sol en el zen it, a l m ediodía, con toda su  m ajestad  y 
esplendor. Y Filogeus, en  fin , el amigo de la  tierra, señala 
e l m omento en quo e l astro  d irige  p recip itadam ente  su  carro 
hacia e l pon ien te , deseoso de  acostarse en  brazos de  su 
am iga.

Hom ero inm ortalizó á  X a n to  y  B alio , caballos d e  Aquilea, 
cuando hace á  éste apostrofarlos de  esta m anera: « Ilu s tre  
raza  de  P odargo , llevad á vuestro  señor hacia los ejércitos 
g riegos, cuando ya se vea saciado de carn icería , y  como 
P a tro clo , no le abandonéis.» A l oir estas pa lab ras , el ágil 
X anlo  inclina su noble cabeza y  hace caer hacia la  tie rra  su 
larg a  c rin , que flota en  circulo bajo  el yugo. Ju n o  le  p resta  
un  m omento v oz , y  e l caballo responde: « S í, sin  d u d a , im­
petuoso Aquilea, nosotros te  llevarem os, aún lleno de vida, 
á  tu s  buques: m as ¡ay! que se aproxim a el día de  tu  m uerte, 
y  nosotros no serem os culpables, sino u n  Dios poderoso y  la 
parca inexorable.» Como se vé , aquí tiene un émulo la  burra 
de B alaam  bajo el doble aspecto de la oratoria  y  de  la pro­
fecía. E sta  trad ic ió n , que presenta á  los caballos in te resán ­
dose en  la  suerte  de  sus am os y  llorando las deagracáas que 
les acontecen, se ha extendido y  perpetuado h asta  nuestros 
d ías , y  se la  encuentra en  varios países.

T odavía Hom ero m enciona á  A rivn ,  a l d ivino A rió n ,  ca­
ballo de  raza inm ortal que pertenecía á  A d raste , y  de  cuyo 
nacim iento nos inform a Pausanias con el siguiente cuento: 
« V ag ab a  e rran te  Cerca buscando á  su bija , cuando dió en 
perseguirla N eptuno requiriéndola de am ores: creyendo 
burlarlos, ocurrióse i  la  diosa transform arse en yegua y 
confundirse con las que pastaban en Oncium; pero  N eptuno 
convirtióse en caballo y  pudo saciar su apetito  bajo  tan  bes­
tia l  figura. Irritóse  la  d iosa , apaciguóse luego y  dio e l ser á 
A rió a ,  H ércules dió este  caballo , que tonta las crines verdea 
y  una  ligereza sin igual, á  A d rasto , el cual obtuvo con él el 
prem io en los juegos ñemeos, y  debió 4 su caballo ser e l úni­
co que volviera vivo de la  expedición de  los Siete caudilloe. 
E l com pañero de A riá n  se llam aba Cerus, y  com petía con él 
en  ligereza.

Los caballos de  h larte  so llam aban Demos y  Foboe: el 
Temor y  el Terror.

Los de Ernas e ran  de la  rnza de los que Jú p ite r  dio á 
T ro s, cuando le  arreba tó  á  su hijo Ganim edee; y  Anqnises 
tuvo  tam bién  caballos de  esta  c as ta , m etiendo sus yeguas 
en las cuadras del rey  sin que  lo  sin tiese Laom edonte, Los 
caballos de  éste  eran tan  lig e ro s, que m archaban sobre las 
aguas. Todavía se conocen los caballos de  Resus y  los de 
D iom edes, que este cruel príncipe alim entaba con carne 
hum ana, y  cuyo exterm inio constituye uno de los doeo tra ­
bajos de  Hércules.

Pero dejem os la  m itología para  venir á  la  h istoria, y  em­
pecemos por el caballo de  D arío , al que este  príncipe debió 
el imperio.

Sábese que habiendo destronado á  Sm erdis el Mugo seis 
caballeros de la  Persia, decidieron elegir u n  rey  en tre  ellos 
de la  m anera siguiente: saldrían  á  caballo fu e ra  de  la  ciudad, 
y  aquel cuya cabalgadura  relinchase prim ero a l salir el sol. 
ese sería e l elegido. E sta  singular condición se explica por 
el culto  quo los persas trib u tab an  a l sol naciente. A hora bien: 
Dario, uno de los seis m agnates, tenía un  escudero m uy listo 
y  tru an  que se llam aba Oebares, y  según refiere Herodoto, 
inform ado éste  de  lo convenido por aquellos, cogió una po­
tranca, la llevó a l barrio extrem o de la  ciudad, y  luego con­
dujo hacia ella a! caballo, lo paseó unas cuantas veces á  su 
alrededor, y  al fia  se la  dejó cubrir.

A l día siguiente, an tes de am anecer, acudieron los persas 
á  la  cita , y  como pasasen por el lu g ar en  que el caballo dió 
con la  y e g u a , na turalm ente  corrió hacia é l y  lanzó un re lin ­
cho; a l m ismo tiem po brilló u n  relám pago y  se oyó un true­
no, no  obfante de  aparecer e l cielo sereno y  sin  una  nube: 
esto hizo pensar que los dioses estaban d e  pa rte  de  Dario, y 
fu é  una  especie de consagración para  este rey : los otros 
cinco caballeros echaron p ie á tie rra , se postraron á  los pies 
de  D arío y  lo  adoraron como Señor. Y a en e i trono , quiso 
perpetuar el recuerdo de esta  elección y  se  hizo erig ir una 
estd tua ecuestre con esta inscripción: «Darío H idaspes, llegó 
a l trono de Persia  por el in stin to  de su  caballo y la  astucia 
de  su  escudero CEbares.»

V eíanse en  Olimpia, las esculturas de dos caballos con sus 
conductores al lado: la una  representaba á  Dionisio de  A r­
gos con su  fam osa cabalgadura; la  o tra  á  Simón de E guia 
con la  suya. E n  el costado del p rim er grupo se leía: «For- 
m is, A rcadlo de M enala, y  ahora Siracusano, me h a  dedi­
cado.» Dícese que en  la  composición de  este  caballo se  ha 
hecho en tra r la  h ipom ania , porque a l decir de  los Eleos, no 
obstan te  de  que este anim al es m ás feo qne los del A ltis , que 
que  no  tiene cola, y  que sil fo rm a y  su  ta lla  son defectuosas 
y  pcquonaa, todo  caballo en tero  que en  cualquier tiem po 
pasa ju n to  á  él, siéntese bajo  el poder del instin to  genésico, 
y  rom piendo toda trab a  y  sacudiendo todo  yugo y  á  todo 
g inete , corre á  cubrirlo  como si se tra tase  de una  de las he r­
mosas yeguas del Altis.

Las esculturas hípicas abundaban en G recia, porque so­
lían fabricarlas en honor de los caballos que ganaban los 
prem ios en las carreras. E n tre  esas esculturas cuéntase á  la 
que represen ta  la  fam osa Viento, yegua ligera  que dejó caer 
á  su  g in e te  F ilo tas en una carrera, y  sin  detenerse pasó la 
m eta y  volvió á  culocarse an te  los jueces, como pidiéndoles 
la  corona para  su  señor.

La an tigüedad  concedía m ucha inteligencia a l caballo, y 
parece com placerse on consignar los hechos que la a testi­
guan . Dice I'lin io  que, según Tuba, Sem íram is se apasionó 
de ta l modo de su  caballo, que se entregó é l,  y  los E sci­
ta s  refieren quo habiendo sido m uerto en  u n  combato sin­
g u lar uno de sus reyes, el caballo la em prendió á cocos y  4 
dentelladas con e l m atador, que se le aproxim ó para  des­
pojarle; en  tan to  que otro, a l reconocer, cuando le quitaron la 
venda que a l efec to  le  hablan puesto, que acababa de cubrir 
á  BU m adre, se  arrojó en un principio. Por análoga causa fué 
destrozado un yegüero por una  potranca en la  cam()ifia rea- 
tina , lo que  p r u ^ a n  como sien ten  estos anim ales la  fuerza  
de la  sangre. Por o tra  parte, es ta l la docilidad de los caba­
llos que, según ciertos historiadores, toda la cahalleria de los 
sibaritas ejecutaba una  danza al compás de  los instrum en­
tos. Afligense sobre el cam po de ba ta lla  de  la  m uerte de  sus 
dueños, h asta  d erram ar lig rim as á  veces: y  el caballo de  Ni- 
comedea, dicen quo se  dejó m orir de ham bre á  la  m uerte  de 
este rey , su  señor; así como el de  A ntineo, m ontado con aire 
tr iu n fa l por e l g á lafa  G entareto , que acababa de darle m uer­
te , m ordió el bocado y  lleno de indignación se  lanzó en  un 
precipicio, en que pereció con su  nuevo señor.

y  dejem os para  otro d ía e l hab lar do los que Rom a tuvo 
por célebres, para  no  m olestar dem asiado á  loa lectores con 
tan  larg a  enum eración.

C r is t iá n .

ALMANAQUE DE CAZA
E S T Á  C A S I A G O T A D A  L A  S C K I Ó H

1,50 PESETAS
M a y o r ,  7 6 ,  e n t r e s u e l o .

SANGRE CAZADORA
(oodo1qaI6q) 

r o s  B N R IQ U B  P É R E Z  ESC R IC H .

V II.

Don A nto lín  cazó 
cuatro años con su 
burra . E n  tiem po del 
celo Gerineldo le ba­
cía unos tollos dignos 
de un  arcediano, co­
locando d e n t r o  d o s  
enormes hazes de aro­
m ático rom ero y  to­
m illo y  n n a  g ran  za ­
le a . L e  bajaba e n  
brazos de la  burra  y 
le dejaba sentado có­
m odam ente. N o ba­

cía nunca los puestos de alba; pero no por eso 
dejaba de m ata r m uchas perdices, g racias á  las 
garg an tas  priv ilegiadas de A lejandro, J u lio  César, 
N apoleón  y Churruca, nom bres que hab ía  puesto  
ó sus cuatro reclam os favoritos.

Á  pesar de esto, el pobre D. A ntolín  iba descom­
poniéndose de un  modo rápido, y  adem ás del reu­
ma, se m anifestó en sus piernas u n a  hidropesía con 
síntom as de invadir las regiones del estóm ago.

Y a no cazaba con el cuerpo, sino con el alm a. 
D isparaba tiros, más que con las m anos, con la  vo­
lu n tad . E n  los días m alos, cuando era de todo p u n ­
to  im posible salir de casa, tirab a  desde la  ven tana  
de sn dorm itorio á  los gorriones, á  los tordos, á  las 
palom as y  algunas veces á las ga llinas del corral.

Jam ás se hab ía  visto nna afición tan  bien  sen­
tad a , nna sangre tan  cazadora.

D . A ntolin  comprendió que se m oría pronto , y  
le dijo á  Gerineldo:

— Acércame una mesa, tin te ro  y  papel; voy á  
escribir m i testam ento.

Gerineldo obedeció haciendo pucheros, porque 
quería mucho á su amo.

— V ete, quiero es ta r solo, necesito reconcentrar 
m i pensam iento y  m i conciencia.

Gerineldo salió llorando de la  habitación , pero 
se quedó ju n to  á  la  puerta , como el perro lea l que 
espera que le  llam e su amo.

Seis horas perm aneció encerrado D. A nto lín ; 
nnos ra tos escribía, otros m editaba.

A  las cinco de la  tarde tiró  del llam ador de la  
cam panilla y  en tró  Gerineldo.

— Anda, hijo mío, anda  y  dile a l m aestro  de es­
cuela que tengo precisión de hablarle.

Poco después en traba  el dómine del pueblo con 
sn evangélica sonrisa en los labios y  su m ugrien to  
som brero en la  mano.

D. A ntolín  le hizo sen ta r á  su lado y  despidió á  
Gerineldo. filiando se quedaron solos comenzó el 
siguiente diálogo:

— Señor D. A ngel— dijo D . A nto lín— todos sa­
bem os en el pueblo que V . es un  hom bre de bien 
á  carta  cabal.

— M uchas gracias,
— Si hubiera justic ia  en el m undo, la  Ig lesia  le 

canonizaría á V. en vida.
— M uchas gracias.
— Parece imiiosible que con la s  abstinencias y 

escaseces que ha pasado V . no se haya m uerto de 
ham bre.

— Dios aprieta y  no ahoga.
— E n  fin, vamos al grano: V. tiene u n a  h ija  lla ­

m ada C asta; tan  honrada, tan  económica, ta n  m o­
desta  como su padre.

— M uchas gracias.
— L a pobre no tiene nada que agradecer á  la  N a­

tu ra leza; es m uy fea.
— j bJ l l
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Y  el dómine a l reírse parecía que lloraba.
— Ademós de fea,— añadió D. A ntolín— es pica­

da de viruelas y  tiene an a  debilidad de párpados 
que la  desfigura m ucho; con todas esas dotes p er­
sonales y siendo pobre po r añadidura, no es lacil 
que se case.

—No, señor, no es m uy fácil—añadió el m aestro 
suspirando—^jamás hemos tenido esas absurdas pre­
tensiones ; C asta h a  cumplido tre in ta  y  cuatro años 
sin que nadie le diga por ah í te  pudras.

— Pues bien, señor D . A ngel, yo soy soltero, 
poseo 15.000 duros de ren ta  a l año y tengo  el ho­
nor de pedirle á V. por esposa á su h ija  Casta.

E l m aestro de escuela sintió u n  frió marmóreo 
en la  nuca, qne se fué extendiendo por la  columna 
vertebral h a s ta  el tendón de Aquiles. Quiso hablar 
y sn g arg an ta  sólo formuló u n  gruñido como el 
hombre á q u ien  ex trangu lan . Se levantó d é la  silla 
y  volvió á  caer.

— Comprendo el asom bro de V .— añadió don 
A ntolín;—á  m i edad y  próxim o á  la  m uerte, el 
casarse parece u n a  locura ; pero yo necesito un  lie- 
redero que me inspire confianza, y elijo á  C asta 
por que sé qne después de m i m uerte cum plirá al 
pie de la  le tra  mi testam ento.

E l dómine lloraba, porqne la s  grandes emocio­
nes no son palabreras. Después de dem ostrar su 
g ra titud  y su adm iración, salió de casa de sn futuro 
yerno tropezando con las paredes y con la  gente, 
llegó á  la  escuela y  contó á  su h ija  como pudo lo 
que sucedía.

E l sem blante de la  pobre C asta, de am arillo  se 
puso verde; la  debilidad de sus párpados aumentó, 
y su rostro  tom ó el aspecto de una m uerta.

E l  cura párroco se encargó de disponerlo todo, y 
como el dinero es la  varita  m ágica que va  apar­
tando dificultades, an tes de term inar e l mes se 
casaron D. A nto lín  y  doña Casta.

E n  el pueblo hubo una revolución sin barrica­
das; se com entó el extraordinario  acontecimiento 
en todos los tonos; pero como doña C asta  dió cinco 
duros de lim osna á  cada pobre y el m aestro de es­
cuela u n a  g ran  m erienda á todos ana discípulos, 
los novios fueron victoreados en grado superlativo, 
los proletarios m antuvieron á  raya  á los burgueses, 
y  el alcalde, como m edida de orden público, prohi­
bió la  cencerrada que se preparaba.

Dos sem anasdespuéa de este casam iento d e ^ « a r-  
daropia  term inó la  luna sin  m iel de doña C asta.

E ra  una tarde desapacible del mes de M arzo; el 
cielo tenia un  tono g ris  blanquecino que b arrun ta ­
ba  nieve. N uestro  cazador se hallaba sentado en la  
bu taca ju n to  á  la  ventana, con las piernas envuel­
tas  en u n a  m anta . L a  palidez m ate de su dema­
crado sem blante, la  tris teza  de sus ojos, la  fetigosa 
respiración de sus pulm ones, todo en él indicaba 
que sn ú ltim a hora  no estaba lejos.

ü n  pavo rea l se habia subido sobre la  albardilla  
del tejado, colocándose pico a l aire. Sus graznidos 
discordes y estriden tes indicaban sn contento an te 
la  perspectiva de la  horrible noche de viento y  he­
lada qne se preparaba.

D. A ntolín , con esa vaga m irada del moribundo 
que parece buscar el m ás a llá  de la  vida, vió a l 
pavo real, y un  pensam iento de cazador brotó en 
su débil cerebro.

— Gerineldo— dijo— trae  la  escopeta.
— ¿P ara  qué, señor? le p reguntó  sn criado.
— P a ra  m ata r ese pavo: será m i liltim o tiro .
Gerineldo miró á  doña C asta, y ésta, que no tenia 

más voluntad que la  de su m arido, dijo:
— Obedezca V . a l  señor.
Gerineldo cogió u n a  escopeta, la  cargó con un 

cartucho de plom os zorreros y se la  colocó á  su 
amo en el hombro, no con pocas dificultades. D on 
A ntolín hizo fuego, y el pobre pavo, dando aletazos 
y graznidos, rodó por el tivjado.

— ¡M uerto!... exclamó Gerineldo.

— Si... m uerto—repitió  D. A ntolín  entornando 
dulcem ente los ojos.— ¡Ah, si hubiera sido u n  fai­
sán!... ¡Qué felicidad!...

L a  escopeta se le desprendió de las m anos, do­
bló la  cabeza sobre el pecho y  su g a rg an ta  formuló 
u n  débil gem ido. D . A nto lín  hab ía  dejado de 
existir.

— Que Dios le reciba en su san ta  gracia—excla­
mó doña C asta cayendo de rodillas.

— ¡ Pobre amo mío, tu  estabas de non en el m un­
do entre los cazadores!— añadió Gerineldo arrodi­
llándose tam b ién ;—has m uerto  matando!

V II I .

A quella m ism a noche, estando el cadáver de don 
A ntolín  de cuerpo presente, y  siguiendo religiosa­
m ente sns instrucciones, se abrió el testam ento  en 
presencia del cura, del alcalde, del médico, del bo­
ticario y  de ocho honrados vecinos para  darle m ás 
solem nidad a l acto.

E l testam ento, que por u n a  ra ra  casnalidad cayó 
en nuestras m anos, decía as i copiado a l pie de la  
le t r a :

«H oy, día 4 de M arzo de 1880, yo, A nto lín  P e r­
diguero, católico, apostólico, romano, de edad de 
seten ta  años, casado, con el juicio sano y la  volun­
tad  lib re , sin la  m enor violencia ni presión de n in­
gún género; puesto el pensam iento en Dios y des­
pués de consultar á  m i conciencia, escribo en este 
papel m i testam ento  de m i puño y le tra , seguro 
que después de m i m uerte lo cum plirán en todas 
sus partes  aquellas personas á  quienes corresponda 
el desem peño de ta n  sagrado encargo.

nDejo m i cuerpo á  la  tie rra  y m i a lm a á  Dios. 
sN om bro  heredera universal de todo cuanto po­

seo á  m i buena esposa doña C asta  P an lag u a  de 
Perdiguero , á  la  cual encargo cum pla religiosa^ 
m ente a l pie de la  le tra  los legados que á  conti­
nuación expreso:

1.® E n  recom pensa de los buenos servicios que 
m e h a  prestado duran te  tre in ta  y  cuatro años m i 
criado y  cazador Gerineldo A ngosturas, le  señalo 
un a  ren ta  vitalicia de 24.000 reales anuales, con 
el encargo y  obligación de que el citado Gerineldo 
ha  de m antener á  su costa á  m is tre s  perros S a r ­
d ina , Morchato y  P iu l,  como asimismo los cuatro 
reclam os de perdiz y m i burra  llam ada D oña P ru ­
dencia, h a s ta  que estos anim ales dejen de ex istir 
por m uerte natural.

^E ncargo  asimismo á  Gerineldo qne ten g a  siem­
pre un  perro  perdiguero llam ado Tolin , d im innti- 
vo de m i nom bre, p a ra  que cuando le llam e se 
acuerde de su pobre amo.

»2.*’ Todos los años, el 20  de Setiem bre, d ía  de 
San E ustaquio , pa trón  de los cazadores, se dirá 
una m isa, en la  erm ita de la  Fuente Seca-, te rm i­
nada la  m isa loa cazadores que concurran celebra­
rán  un  certam en de tiro , adjudicándose a l  m ejor 
tirado r un prem io de 4.000 reales.

b3.* Asimismo se prem iará con 4.000 reales al 
cazador qne durante el año hiciera u n a  carambola  
de pato  y  liebre, de jaba lí y codorniz, de chocha y 
tó rto la ; a l que m atara  una pieza á  vuelo sin salir 
los tacos del cañón de la  escopeta, como lo hizo 
varias veces el famoso C agam era  en la  A lbufera 
de V alencia, ó a l que m atara  u n a  liebre sin salir 
el tiro  V con sólo el rastrillazo  del pie de gato, 
como lo  hizo  un  médico de M adrid, con gran  
asom bro de los compañeros que lo presenciaron.

BComo todas estas casualidades no caben en la  
m ente de los profanos y  las  llam an con notoria 
in justic ia  m entiras de cazadores, yo consigno para  
cada uno de ellas u n  prem io de 1.000 pesetas, y 
exijo se levante ac ta  con los nom bres de los héroes 
que laa lleven á  cabo.

b4.“ Si m i esposa llegara  á  saber a lgún  d ía  por 
los periódicos que un  afortunado cazador, un  héroe 
incom parable hab ía  recorrido el m nndo y  m nerto

las  diecisiete especies de perdices conocidas que 
existen, según afirm an los sabios natu ra lis tas A ris­
tóteles, P linio, Ateneo, Lesson, Teofrasto, Buffon, 
L a th an a , Sounerat, Teuniok, E liano, Ew ards y  
otros muchos que se h an  ocupado de la  m ateria, y  
cuyas diecisiete especies so n : las blancas, en E g ip ­
to ; grises, en Francia; perdiz g igante, en G recia; 
encarnada, en los Países B ajos; g arg an ta  bermeja, 
en las ásperas costas de Ooromandel; de v ientre 
am arillo, en e l Senegal; torqueoladas y  m agapo- 
das, en los feraces bosques de B engala; p ard as,en  
las riberas del SenegM; A y-nam -ham , en las fe­
races selvas de B laubereu; gu iares de once pul­
gadas de longitud , en la  In d ia ; aculadas, en J a b a ; 
de Hey, en A rab ia; lerbas, entre las  nieves de Ne- 
paul; bailarinas, en Am érica del N orte, y  por ú lti­
mo, aunque no sirvan p a ra  comer porqne tienen 
un  gusto  nensabando 'm uy parecido a l de los ajos 
podridos, la  perdiz de la  Focida, en el golfo de Co- 
riu to , que hace su nido en las m arítim as costas de 
Cuyrha. S i este g igante de la  venatoria apareciera 
un día, m is herederos m andarán  constru ir una es­
copeta de dos cañones cuyo coste no h a  de bajar 
de m il duros, y  colocarán una p lancha de oro en  la  
en lata  que diga: A  D . F ulano  de T a l, el m ás in­
trépido de los cazadores, e l hombre más notable del 
presente siglo, como una prueba de homenaje y  ad­
miración le dedica esta escopeta desde el otro mun­
do A n to lín  Perdiguero.

»5.“ Se recom pensará con cinco pesetas á  todo 
el que denuncie en nuestro térm ino un  nido de 
perdiz y  pruebe que han  salido los pollos presen­
tando las cáscaras de los huevos.

b 6 .®  Prohíbo á  m is herederos term inantem ente 
que arrienden los pastos de m i m onte A legría , 
pnes deseo que sea siem pre nn  buen  criadero de 
caza. Se hará  la  saca de conejos todos los años 
doran te  los meses de Septiem bre y  O ctubre, bajo 
la  dirección de Gerineldo y  en la  cantidad y  nil- 
m ero que él indique.

bS í  hubiera necesidad de carbonear el m onte se 
hará  sólo en sn cuarta  p arte  y  dejando pasar de 
un  carboneo á  otro tre s  años, p a ra  que de este modo 
quede siem pre en tre s  partes del m onte u n a  vida 
forestal de tre s , seis y  nueve años.

b7.“ E s m i voluntad que se m e entierre con m i 
tra je  usual de cazador, colocando en m i a taú d  la  
escopeta de u n  cañón del arcabucero M iguel Zela- 
ya, que es con la  qne comencé á  cazar, sin olvi­
darse e l frasco de pólvora valenciano y las bolsas 
de perdigones que me regaló m i difunto padre, que 
en san ta  g loria se halle.

n E sta  es m i voluntad, qne m is herederos cum pli­
rán  y harán  cum plir á  los suyos para  que conste á 
los siglos venideros que hubo en el ú ltim o tercio 
del siglo XIX nn  cazador de p u ra  sangre llam ado 
A nto lín  Perdiguero.a

Excusam os decir que doña C asta  cnm plió en to ­
das sus partes la  ú ltim a  volnntad  de su querido 
esposo; pero no se presentó nadie á  reclam ar el 
premio consignado en ias cláusulas 3.» y 4." de su 
testam ento.

Term inam os esta  fisiología del cazador de p n ra  
sangre diciendo que doña C asta  se encontró entre 
los papeles del difunto la  no ta  qne á  continuación 
copiamos, que no tiene igual en los fastos vena­
torios y  eleva b as ta  la  epopeya á  D. A ntolín  P er­
diguero.

Á LOS CAZADORES.

Se 08 calum nia a l decir que os arru ináis por la  
escopeta. Y o he cazado cincuenta y cuatro años día 
por día. E n  estos cincuentay cuatro  años ba  habido 
trece bisiestos, de m anera que resu ltan  19.723 días, 
que á  razón de 30 ritos diarios, a rro jan  la  sum a de 
591.690 tiros.

Suponiendo que se em pleen en cada noventa ti­
ros una lib ra  de pólvora y una cuartilla  de perdí-
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gones, re sa lta  que yo he  gastado 6,574 lib ras y 
cinco onzas de pólvora y  41.087 lib ras de perdi­
gones.

Calcalando aprovechados la  m itad  de estos tiros 
(y  m e qnedo corto), resu lta  que he m uerto 295.845 
piezas, que tasadas las grandes con las  pequeñas 
á  razón de cuatro reales una, ascienden á la  cantidad 
de 1.183.380 reales.

Deduciendo el valor de la  pólvora á  razón de cin­
co reales lib ra , que im porta 32.870 reales y  e l de 
los perdigones que á  rea l la  lib ra  asciende á 
41.087, quedan como im porte líqnido en mi favor 
1.109.423 reales.

E sa  sum a respetable es la  que un  servidor de 
ustedes, A ntolín  Perdiguero, se ganó honradam en­
te  con sn escopeta en  el transcurso  de los cincuenta 
y  cnatro  años que duraron sus batallas venatorias.

Ánim o, pues, y á  cazar, españoles; im itadm e á 
mí y  despreciad las calum nias y  la  maledicencia 
de los profanos. Os está  hablando la  experiencia 
por m i boca; el negocio que hay  que explotar en 
E sp añ a  es la  caza, n inguno os dará mejores resul­
tados. H a s ta  ahora se h a  dicho cazar es vivir;  pero 
yo os digo: la  caza  es la  fo rtu n a , siempre que el 
cazador tenga cuidado de desviarse un poco de la  
vereda que conduce á  S a n  B e b n a r d in o .

E n r iq u e  P é r e z  E s c r ic h .

U e d r id , 2  de E n e »  d e  1SS8.

MONTERIA.
ConfieBo rai atrevim iento en escribir esta  vez sobre lo 

más elevado en  m ateria  de  eaza, la  m ontería; pero discnlpa 
e a  pa rte  m i osadía 'e l haberla ejercitado con regular fo r ­
tu n a  en  aquella porción de nuestras posesiones que Colón 
llam ó la  m ásferm osa  tíirra  que ja m á s  ojos vieron; c d b a .

Los principios de  la  caza, en  general, son igualm ente 
aplicables á  éste que aquel país: en anbos hay  monteros, 
reses, sabuesos, m ontes, llan u ras , rastro s, carabinas, etc .; 
y  hago esta salvedad para que no  crean algunos que voy 4 
hab lar de  la  Luna; y  es m ás , del mismo modo que en  la 
Am érica Española se c o n s e rv a  m uchas voces antiguas 
castellanas que hoy d ía no usam os en E spaña, se ha  con­
servado y  practicado la  m ontería del venado (ciervo) y  del 
puerco c im arrón ó silvestre desde la  C onquista, siguiendo 
los mismos procedim ientos quo debieron transportar allí 
nuestros m onteros del siglo x v i ,  y  que hoy se  practican en 
e l N orte de  E spaña, bastan te  distin tos de  los empleados en 
E x trem adura  y  Andalucía.

L a  base  do la  m ontería es e l sabueso, pues sabido es quo 
sin  perros no hay  verdadera caza: lo m ás del monte e t  en 
lo í caaes, y  es preciso desengañarse, una sola res m onteada 
en  reg la , causa m ás placer al legitim o m ontero que cuaren­
ta  m uertas en  batida  de num erosos ojeadores; claro cetó 
que las circunstancias obligan ranchas veces á  em plear este 
últim o sistem a, q u e , aunque m ás sencillo, tiene sus reglas; 
pero volviendo 4 nuestro ob jeto , diremos que el sabueso 
español, arrinconado hoy día en lu a lta  N avarra, las V as­
congadas y  San tander, es un  m agnífico anim al do sobresa­
lientes cimdiciones: tenacidad ó fondo, v ientos superiores, 
magnifica voz, reúne cuanto es preciso para  correr con p ro ­
vecho la  liebre, escuela de m onteros (en pequeño)! siéndo- 
ics después sum aniente fácil cazar el ciervo y  toda clase de 
caza m ayor; con e l nom bro de lebreles son conocidos tam ­
bién en dichas regiones, por se r la  liebre su presa más
COIllÚD.

E xtrañarán  algunos que, m onteándose antiguam ente ea 
España con sabuesos, queden hoy din tan  pocas regiones 
donde se críen y  em pleen; pero esto se com prende, entre  
o tras razones, porque hemos logrado en los pasados cuatro­
cientos añtxi cam biar la faz  de  E spaña y  h asta  ol oliina, 
siendo lo peor que esto desfavorable cambio (no habia que 
decirlo) se rá  m uy difícil de compensar, riendo nuestros 
medios de destrucción harto  m ayores que nuestras facu lta ­

des para  crear. E l sabueso necesita hum edad para  desenm a­
rañ ar ó escatim ar  los rastros, y  sin bosques, la  hum edad 
desaparece en las tierras del in te rio r, y  m enos m al si el 
ju s to  deseo de cu ltivar terrenos de regulares condiciones 
hubiera sido e l m óvil d e  la  deplorable desaparición de 
nuestros m ontes; pero casi siem pre la  codicia ignorante  
egoísta  ha  sido causa de  la  destrucción do aquellos q ue , cu­
briendo terrenos áridos im propios para  la  ag ricu ltu ra , han 
ven ido  á  convertirse en estériles y  desiertas soledades, sin 
m ás provecho que el efím ero y  escaso producto que su 
ta la  y  descuaje pudo ofrecer; asi se  explica que al len to  y 
seguro trab a jo  de l sabueso haya sustituido en  el Mediodía 
de E spaña la  viveza y  resistencia a l calor del podenco, 
pues variadas la s  condiciones del suelo , fu é  tam bién preci­
so varia r el instrum ento principal de  la caza.

Pero  en  aquellos países en  que, por fo rtuna, todav ía  exis­
ten  loa necesarios bosques y  en que la  vecindad del m ar es 
tam bién  m anantial de hum edad, es posible y  fác il practicar 
la  verdadera m ontería, empleando el sabueso de E spaña ó 
a lguna o tra  de las fam osas razas que desde m uy antiguo 
son el orgullo  de  los m onteros de F rancia y  de Ing laterra , 

E n  pocas palabras darem os una idea del modo de m on­
tear e l venado (c e rru í virgs'), ta l como lo hem os practi­
cado.

E n  todo m onte tienen los venados querencias y  huidas no 
ignoradas do los prácticos m onteros; claro es q u e , embos­
cados loa tiradores ( la  a rm a d a )  en los lugares de  su  pro­
bable h u ida, y  levantados y  perseguidos aquéllos por m edia 
docena de  excelentes sabuesos hábilm ente conducidos (el 
voeerio), ha  de  haber probabilidades de alo jar en  su  tercio 
an terio r una certera  bala.
• De esta  m anera , acontece que, cuando el d ía es de  los 
que  h a y  que señalar con piedra blanca, regresa á  las nueve 
de la  m añana á  la  ciudad la  alegre caba lga ta , anunciada 
desde lejos por e l ronco sonido del cuerno, habiendo salido 
tre s  horas an te s; siendo la adm iración de  los transeúntes el 
m agnifico venado que el riiás joven ostenta  cruzado en  la 
delan tera  del caballo 4 la  cabeza de la  hueste.

P ero   esta  linda m e d a lh  tie n e , como to das, su  re­
verso algo m ás complicado el relieve, y  que in ten taré  des­
cribir.

No sé si el tem peram ento del lector se parecerá a l mío; 
en  este m omento hago u n  esfuerzo para  evocar los m il lan­
ces favorables y  adversos quo mo ocurrieron persiguiendo 
venados, y  se m e presentan  c ia rte , brilian tea, halagüeños 
loB prim 9ros;'cnnfu808 y  no  m uy detallados loa últim os; 
¡picaro am or propio!, y  tendría  que esforzarm e en con tra­
r ia r  m i inclinación sino sacara á  lu z , en p rim er térm ino, lo 
que puede favorecerm e, pecando como sobre ascuas po r lo 
tu rb io .

V aya por D ios, y  dispense el piadoso lector un  pecado 
que en tre  cazadores pasa por venial, pues claro e s tá  y  a d ­
m itido olvidar los malos tiros y  to rpezas, por más que la 
sencilla narración de éstas tendría  más de  una vez a trac ­
tivo.

T uve  durante  algún tiem po por com pañero de caza un 
vizcaíno, buen tirador y  g ran  aficionado; solíamos vem os 
la» tardes de  los sábados p a ra  concertar nuestro  plan do­
m inguero, y  raro era, en aquel país abundantísim o de caza 
m enuda , volvernos con menos de 100 piezas, entre  palomas, 
codornices, becacinas y  patos.

— ¿Dónde vam os m oñana?
— A m atar venados con el francés Boville y  o tros dos 

am igos que tienen  dos sabuesos de  prim er orden; hay  que 
salir esta tard e  en  e l últim o tren  para  que nos am anezca en 
el monte.; pero no lleve usted  su  perdiguera.

— Listos; á  las cuatro  en  la  estación.
Sin pérdida de tiem po , fu i  á vestir m i ligero  tra je  de 

caza y  á  cargar una  docena de cartuchos con hala; una hora 
después me reunía con m is nuevos compañeros: dos m ag­
níficos sabuesos, que recordaban mucho el tipo  S a in t-B u -  
bert, llam aron desde luego mi atención.

E l sabueso tiene , en general, una fisonomía que  im pre­
siona; una gravedad a ltam ente  expresiva, con ciertos refle­
jo s  de  ferocidad y tristeza: p o d id o  de' su  im portancia, 
comprende uno desde luego que  no está delante  de cual­
qu ier reg istrador de  rastro jos; las arrugadas y  caídas orejas, 
llenas do cicatriceH, a te rtig u an  su  frecuen te  contacto con 
las m ás rudas zarzas dol bosque, menos fam iliares con el 
hom lire; presos m ás bien que esclavo», siem pre re tra tada 
en  la fiaonoinia e l ard iente ansia de la  eaza, contienen á 
du ras penas sus deseos y  se  Lace necesario do todo punto 
la collera y  la  cadena para  retenerlos h asta  el in stan te  de 
m ontear.

A legrem ente pasam os las dos horas de  tren ; do fijo íba- 
iiiob á  m atar venados; las noticias no podían ser m ás satis­
fac to rias; nos tcu ian  preparados bue.IOS caballos, y  aunque 
a l llegar á  la estación hal>la anochecido, estaba á  punto  de 
a lum brar el horizonte aquella m ajestuosa é inm ensa luna de 
loa trópicos que podría m uy b ien  pasar por m am á  de la  quo 
po r aquí conóceme»; nos servía de  gu la  el m ism o que nos 
habia traído  los caballos, E n riq u e , el M ula to , sim pático y  
gallardo cazador, m uy conocedor de las querencias del ve­
nado; esta palabra sonaría como unas trescientas veces du­

ran te  la  m archa, am enizada con narraciones venatorias de 
todo género.

Pasáronse, sin  incidente las tres horas que d istaba  e l Ca~ 
f e ta l  de la estación; ir  á  caballo horas y  horas sin  aperci­
b irse de ello y  sin  dar u n  mal tropezón, es lo prim ero  que se 
aprende en Cuba. Allí se adora el caballo , y  con razón, por­
que  es la  v id a ; la s /o r e s ,  que tanto  se  prodigan aquí á  casi 
todas las m ujeres (¡hay tan  pocas que no ten g an  algo que 
a labar!), las he oido salir de iindísim os labios fem eninos 
p a ra  celeb rar, como se m erecen, aquellos ligerisim os caba­
llos pero ten te , y  volvam os á nuestros cazadores.

(S e  continuai'á.)
E r r o .

IN D U S T R IA  N A C IO N A L
( U n a  e s c o p e t a  d e  c a z a ) .

Con gusto hemos visto  una  escopeta de  caza, procedente 
de los talleros de Cándido Alberdi, on E ibar. De un  contorno 
irreprochable, acusa en el constructor u n  perfecto  conoci­
m iento de lo que debe ser la m oderna escopeta de inviem ot 
ta n  propia para  la  perdiz y  el conejo como para  el tiro  á  re- 
ses con g ruesa  munición. Y desde luego auguram os 4 nues­
tro  querido director, para  quien se h a  construido, un  servicio 
perfec to  y  la  satisfacción del que usa un arm a b ien  hecha.

S istem a de llave en tre  los m artillos (top-lever), triplo 
c ierre de  G reener y  culata pistol-grip, que es sin  duda la  más 
elegante y  la  que m ás se adap ta  á  la m ano y  a l tiro  d e  caza 
m enor; po r cierto  que es tam bién la  form a que  desde hace 
años usan los tiradores valencianos. Si 4 esta fo rm a se  nnei 
como en e l  caso presente, una preciasa m adera, obscura, g ra ­
ciosam ente veteada y  u n  picado (4 g rano  de cebada), esm e­
radam ente  hecho, se ve que todo contribuye 4 da r a l con­
ju n to  del a n n a  el buen tono  y  la  severidad que desean los 
inteligentes.

IXB cañones son del m ejor damasquino B ernard, cboke 
bore el izquierdo, liso el derecho, y  la  solista ó banda que los 
une, lisa y  recta ; m ás perfec ta  nos hubiera parecido la  solista 
lim ada tránsversalm ente y  negra, que, desde luego, tiene la 
v en ta ja  de no reflejar los rayos del sol, circunstancia m uy 
de apreciar cuando aquéllos hieren el arm a por delante; y 
aunque esto aum ente algo e l precio de la  escopeta, es de 
desear que todas las de lujo tengan  este  detalle.

L as llaves de retroceso y  con fuerza  para  inflam ar toda 
clase de  cartuchos de su  calibre, que es el 12, con m uelles 
reales de repuesto.

E l todo, cuyo peso son seis libras y  dos onzas, encerrado en 
u na  ligera y  elegante caja, viene á  ten e r un coste de  350 4 
400 pesetas, que nos ha  parecido módico, dado el esmero 
puesto en la fabricación de ta n  excelente arma.

Vemos, pues, con el m ayor gusto  adelan tar nuestra  indus­
tr ia  arm era  en las provincias del N orte, N uestros obreros 
han  sido en todo tiem po los m ás hábiles en e l trab a jo  ma­
nual y  ta n  inteligentes como el que m ás; pero á  consecuen­
cia de  nuestras civiles discordias, el comercio de arm as tuvo 
necesidad, durante algún tiem po, de  surtirse en Bélgica, 
F rancia  é Ing laterra , Doce años llevam os de paz, y  si en 
todo estuviéram os á  la  a ltu ra  que el arm a que ligeram ente 
hem os descrito dem uestra, los capitales españoles, en  lugar 
de  emplearse fu e ra  de España, vendrían  á  da r vida, calor y 
poderío á esta  nación, que han de lev an tar de  nuevo muy 
a lta  el traba jo  y  la  cordura de sus hijos.

E * ‘

LA  P A J A R E R A
P O R  ED UA RDO D E  PA LACIO .

Con. loa pújaros ocurro ú las personas lo que á 
varios puelilos del Mediodía de E uroiia  respecto á 
los rusos.

No los conocemos y  los juzgam os equivocada­
m ente.

A sí experim entam os con frecuencia sorpresas 
verdaderas.

Nos dicen que Unsia tiene lite ra tu ra , a rtes, in- 
ilu stria ; que el núcleo europeo de aquella nación 
inm ensii es m uy civilizado; que su.s costum bres 
son cultas, y  todo esto nos asom bra.

Nos lialnainos im aginado que aquel país era  un 
bosque habitado por osos Illancos y  negros y  g ri­
ses, que grui'iian eu vez de luiblar.

H em os visto sinnúm ero de caricaturas que co­
rroboran nuestras opiniones.

Como si ellos, viendo las arm as de M adrid, cre­
yeran  que el oso había sido el m ás im portan te de 
los antecesores de esta  villa.

Ayuntamiento de Madrid
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4 4 E l .  C A M l’ ü .

Vemos á  los pájaros y  no  los comprendemos.
E l  inolvidable Selgas llegó á  traducir algo del 

idiom a de los pájaros.
E l ingeniosísimo Fernández Brem ón, tam bién 

b a  sorprendido secretos de los pajarillos.
E l  insigne escritor, y  m i amigo, Escricb  sabe 

cómo hablan , y entiende á  las  perdices cuando 
cantan  y  cuando recitan.

Salvo estas tre s  excepciones y  alguna o tra  que 
no recuerdo, nadie comprende el idiom a n i los 
sentim ientos de los pájaros.

— Y o he  sido canario— sostenía un  chico poeta, 
á  quien yo m iraba coo recelo.

— ¿Y  continuará usted  siéndolo?— le interrogné.
— No, señor— respondió;— no he nacido en Ca­

narias ; m i m adre fué canaria, y  m i padre la  volvió 
á  su ser desencantándola.

— ¡Ya! ¿librándola del alfiler que a lgún  hechi­
cero le había clavado en la  cabeza, según dicen los 
cuentos?

— A sí es que conozco la  v ida de los pájaros, en­
tiendo el idiom a y  sus dialectos.

— ¿También usan  dialectos?
— Si, señor, porque h ay  canarios y jilgueros y 

calandrias de diversas provincias.
— E s  verdad.
— ¿Q ué cree usted que dicen los canarios y 

los jilgueros y los ruiseñores cuando pronuncian 
«piii»?

— H om bre  digo, pájaro, llam arán  á  P i  y
M argall.

— No, señor; es como si los hom bres dicen: 
«¡H ola, D . Fulano!» ó doña Fulana.

— ¿U n saludo?
— E so es. ¿Y la  le tra  de sus cantares? ¡Si nsted 

com prendiera la  te rnu ra  de sus cantares!
— ¿Recuerda usted  algunas coplas?
— Sí, señor; oiga usted:

«Cuando sólo por capricho 
le  roba la  libertad 
al pejarillo inocente.
¿será e l hom bre liberal?»

«¡Cuánto hay  del pá jaro  al hombro! 
frito s U09 suelen comer:
¿cuándo se  vió á  una  calandria? 
comerse á  u n  hom bre de bien?»

«Tuve por alcázar 
agua, tie rra  y  cielo; 
pero la  jáu la  en que me encerraron, 
sólo tiene hierros.

Cuando m e acarician 
en m i m al influyen; 
que loa halagos no alivian e! peso 
de la  servidum bre.»

«Oigo llorar á  u n  chiquillo 
porque no quiero su  padre 
dejar que me pelo vivo.»

— V er u n a  p a jarera  es v er una nación— añadió 
e l poeta ex-canario.— A llí tiene usted diferentes 
agrupaciones, separadas en tre  sí po r razones de 
egoísmo, por cuestiones |>olítica8, por ódios de ra­
za, por diferencias de familia.

— Todo eso se puede apreciar en iHÍjaro—re­
pliqué.

— N o puedo negarle qne tam bién en esa pa­
ja re ra  hay  inm oralidades; pero comparadas con 
las  de los hom bres, nada significan. A h í tam bién 
desdeñan a l pájaro que anda  m al de p lum a, y  él 
aborrece á  los m ejor emplumados.

Le parecía que estaba dentro  de la  pajarera, 
según se identificaba con los presos.

E ntonces creí en verdad que el joven poeta ha­
bía sido canario ó gorrión menor.

— V ea nsted— añadió— a l ruiseñor, envanecido 
por su voz. ¡Orgulloso! ¿Quién habría  de decirle 
cuando nació, que llegaría  á  tenor italiano? En
cambio el canario modesto y  teno r tam bién  de
zarzuela, por lo menos, es tra tab le .

— ¡Cómo se descubre el origen de usted! P a­
sioncillas de pájaro.

— Se lo confesaré á nsted  con lealtad : en viendo 
á  un  tenor de ópera ita liana, digo, á  un  ruiseñor, 
me indigno y  le encerraría donde no viera el sol, 
p a ra  que cantase á la  som bra.

Convencido de que el joven ex-pájaro volvería 
á  serlo, y después de com prender por sns explica­
ciones la  vida ín tim a de la  fam ilia de plum a, la  
vida social y las  dem ás vidas, le dejé y m e des­
pedí  p iando, piando.

E fecto  del contagio.
Pero comprendo qne cada pajarera es un  mundo.
Y  que el m undo es una pajarera.

E d u a r d o  d e  P a l a c io .

M A D R ID  E S  E L  P A R A ÍS O .

Que en un olvidado rincón de la  Península haya caza; que 
u n  botín  espléndido sea e l prem io de quien , lleno de pasión 
(y  de  d in ero ), se decide á  navegar por nuestros legendarios 
cam inos é inolvidables posadas, cosa es que está en tre  los 
lim ites de lo posible y  lo rea l; pqro que después del sucu­
lento  chocolate tom ado en la  cam a á  las ocho de la  m añana, 
se gocen en tre in ta  horas todos los placeres venaíorios que 
la  fecunda  im aginación do Ju lio  Verne h a  acum ulado en 
sus novelas, h a  de parecer á  m ás de  cuatro pura fan tasía  ó 
la tín  de cazadores, como se dice ea  el pais de  Bism arck,

Pero como son tan tos los testigos en fav o r de  m i propo­
sición cuantos de  caza se ocupan en este vergel de  precio­
sas m ujeres que se llam a M adrid , no hay  m ás rem edio que 
desarrugar el en trecejo  y p restar benévola atención a l relato 
que sigue , cuyo objeto no es otro que ev ita r caigan en la 
fo sa  de  los dias com unes d ías tan  m em orables como lo fu e ­
ron el 3 y  e l 4  del actual.

D. Am brosio C astrillo, an tiguo  y  valiente m ilita r, caza­
do r incansable é im p en iten te , y ,  por su  dinero , dueño de 
varias acciones del Pardo, tu v o  la  am abilidad de inv itam os 
á  otros t r e s ,  que como m odestos aficionados será b ien  que 
guardem os el incógnito , á  una  batida  ú los gam o s, obra 
p ía y  m eritoria  que sabrán agradecer nuestros colegas que 
padecen por culpa de aquéllos una re la tiva  escasez de  caza 
m enor en  tan  a fam ad a  posesión de  la Corona: pues no  hay 
que ser un  lince para  com prender que donde h a  comido un  
gam o de jan  de  com er 100 conejos, y  que si D iana se d is­
trae  y  N eptuno nos olvida en  la  estación de las ag u as , los 
pastos escasean y  la  cría de  caza se resiente,

A  cazar gam os íbam os, y  n u ^ tr a s  cananas contenían los 
reglam entarios cartuchos con m unición doble cero, según 
acertada prevención de la  Intendencia. ¡L ástim a que la  piel 
de  loe jabalíes sea ta n  dura  de pasar, que el doble cero sólo 
lea haga cosquillas á  100 pasos! Pero no  hay  m al que por 
bien no  v en g a , y  un  jaba lí que no  se h a  cobrado en  una  ca­
cería es una  emoción m ás (si no se lo com en las águilas) 
pora la  sigu ien te , y  váyase lo  uno por lo otro.

E llo es que encontrem os el suelo dispuesto con cuatro 
dedos de  n ieve á  recib ir a lgunas lecciones de escatim ar ¡os 
rastros, como d iría  un  clásico m ontero, y  que se nos hacía 
tarde en vem os en  posición, aunque la  operación prelim inar, 
una  vez  llegados a l Torneo, fu e ra  ta n  im portan te  como la 
de  incorporarnos colectivam ente, al calor de  una  chim enea 
m onum ental, unas frio leras de jam ó n , huevos, chuletas de 
te rn e ra , p astas , e tc .,  con el indispensable ca fé , para  ten er 
abiertos ojos, oídos y  mollera.

A l pasar por e l P a rd o , nos esperaba con su m uía  el in te ­
ligen te  P im -p á m  capitaneando m edia docena de ojeadores. 
Salchicha en abundancia y  vino en proporción son com un­
m ente el alim ento  de! ojeador del Pardo en ¡as m odestas ca­
cerías; bien alim entados y  b ien  dirig idos, son en  realidad  
quienes deciden del éxito, y  justo  es confesar que su  rudo 
trabajo , hecho sin  el estím ulo que anim a a l tirador, no  podría 
ejercerse po r quien  no  sin tie ra , á  su  m odo, la  pasión de la 
caza.

A  las once empezó el prim er ojeo; éram os cuatro  esco­
petas, y  b ien  poco terreno podíam os cerra r con ellas: tocóm e 
en suerte  ol segundo puesto , y  á  poco v i en tra r por m i iz­
quierda dos gam os de cinco años á  unos 200 m etros; v i  el 
hum o de u n  disparo y hocicar el prim er g am o , y  después 
sentí los dos tiro s  del que guardaba  el puesto núm ero tres ; 
salió huyendo la  o tra  res y  recibió á  100 m etros una  herida 
del núm ero cuatro que le  rom pió una  m ano; acudim os á  f e ­
licitar al que con ta n  buena suerte  lisb ia iniciado la  batida; 
en un ab rir y  cerra r de  ojos quedó corriente el gam o y 
atravesado sobre la  m uía , y  nosotros decidim os in te n ta r  la 
cobra del herido , y a  que p o r la nieve era ian  fácil seguir el 
ra stro , operación que estuvo á  punto  de  darnos el m ejor 
resultado si no  hubieran  acudido á  loa disparos los guardas 
del lo te , que fueron  causo de que aquélla se levan tara  de 
su encame.

E ra  lo m ejo r del día y  había necesidad de  b a tir  la  loma 
de la  A talaya; las escopetas por u n a  p a rte , los ojeadores 
por o tra , nos encaminamos cada cual á  su  puesto ; tocóme 
lo m ás a lto , y  mi e x c a v o  abrigo y  lo caliente del sol rae 
hicieron subir renegando aotío voce de m i m ard ita  suerte; el 
g u arda  se re ía  para  su  capote, y  para  anim arm e decía:— «Va 
usted  al m ejor puesto , señorito».—Y o , que conocía la  huida 
de las supuestas reses tan to  como las coplas de  Calainos, 
decía para  mí; te veo; un  suspiro de  satisfacción salió de mi 
abrigado pecho cuando llegam ce e l alto.— «Me pondré tras 
esta  encina».— «No, sofior; aquí estará  V . m ejor»;— y  me se­
ñ aló  un grueso chaparro, d e trás  del cual m e puse; apoyé m i 
escopeta en la  m ata  y  m e convertí en  oídos, deseando cum ­
plir mi obligación; á  los dos m inutos cogí m i a rm a , le­
v an té  los m artillos y  descansé su culata en el suelo, y  ape­
n as habia pasado un segundo , se me ocurre m irar á  través 
de  la  m ata, y  veo delante de mí, á  20  pasos y  de f re n te , in ­
m óviles, un  grupo  de gam os de cinco ó seis años, que  hablan 
llegado alll haciendo m enos ruido que una  som bra; el hom ­
b re  in terior pensaba; si no m atas ahora  y ,  efec­
tiv am en te , encaro rápidam ente  m i escopeta y  tiro  a l pri­
m ero que se mo ocurrió; una  rápida evolución de huida 
m e p resen ta  la re taguard ia  de las reses; escojo una  en la  
m ente  y  aprieto el disparador; me quito  la  escopeta de la 
c a ra , oigo el doliente bram ido de una  res  caída, la  degüello 
en u n  ab rir y  cerrar de  ojos para acabar su  padecer é im pe­
d ir que desaparezca por a rte  de m agia (se dan casos), y  ya 
con m ás tranquilidad , sirvo á o tra  res que á  cuatro  pasos 
yaco, ro ta  el a s ta  derecha con la  violencia de la  caída; as­
p iran  m is pulmones am pliam ente e l puro a ire  del m onte; 
tiendo una m irada de satisfacción al dilatado horizonte y  le 
encuentro  bellezas no descubiertas an tes: luce m ás brillante 
e l so l, m ás blanca la  n ieve; el guarda que me colocó es 
para  mi un  g rande  hom bre que por m odestia se  encubre 
b ajo  su  tosco tra je ; m i escopeta es la  obra m ás p e rfec ta  de 
la  arcabucería m oderna, y  si en  este  m om ento se  m e pre­
sen tan  H ércules ó F rascuelo , les hablo  de tú ,  según dicen 
que hab lan  entre  sí los semidioses.

Dispénsenm e los verdaderos cazadores; si estas emociones, 
inm otivadas m uchas veces, no  ex istieran , m uchos no  deja­
rían  la  b landa y  am orosa cam a por el f r ío  y  la  aspereza del 
m onte; ellas son las recom pensas de  nuestros a fan es y  pre­
parativos m inuciosos de  nuestra  corrección en p racticar con 
esm ero las pequeñas reglas del tiro  y  de  la  caza.

Todavía quiso D iana que gozase de la  v is ta  del cerdoso 
jaba lí y  que disparara sobre su  enorm e mole, á  ICO pasos 
la rg o s , m i despreciable doble cero , y  aun  que cayera el 
m onstruo , costándom e dar crédito á  lo que ve ia ; pero  el no 
sen tir  el m enor gruñido m e hizo com prender que el saludo 
d e l jabali era tan  sólo de cortesía al certero tirador de gamos 
á  30  pasos.

Concluido el o jeo , pude ve r corrida la  huella de  su  mano 
derecha en  la  nieve, sin  g o ta  de sangre en  el lu g ar del tiro, 
y  repetirse 200 pasos después la m ism a señal; el hipnotism o 
se  encargará  de  satisfacer a l curioso del lu g ar donde pudo 
recib ir algún grano de plomo.

E. VÉHO.
{Se continuará.)

E L  V IE N T O  Y  L A  CA ZA .

Los sabios nos dicen que es un  m eteoro; concedido, pero 
no es bajo el pun to  de v is ta  de  la ciencia como deseamos 
hab lar; queremos sencillam ente decirle sus fechorías como 
pescador y  cazador, y  no seremos m uy extensos.

H ace m ás de vein te  años que nos provoca, nos horripila, 
se  in terpone en nuestros p laceres, nos envía su  soplo im ­
prudentem ente  á  la  nariz, unas veces ardiente como el Si- 
m oun, o tras glacial como un puñado de verdades. No sa­
bem os que nadie tiaya ten ido  aún el valor de  form arlo  un 
proceso en regla  á  este enem igo, y  en la  requisitoria que 
vam os á em prender tratarem os de m antener derecha la ba­
lanza do Térois, concediendo al acusado el beneficio de cir­
cunstancias a tenuantes, pero lo acusaremos con to d a  la  fu e r­
za do la indignación que se  ha am asado en nuestro  corazón 
du ran te  un  cuarto de siglo.

Comenzaremos por los cum plidos; acabarem os por el acta 
de  acusación.

Los jueces del cam po, a l fin de la  requ isito ria , habrán ol­
vidado loe beneficios y  no verán  sino los crím enes. S í, sí, lo 
detesto y  quiero verlo condenado.

É l es quien m ueve sobre los m ares y  Océanos nuestros 
barcos y  nuestras fintas; quien pono en comunicación todas 
laa partes del m undo; quien trae  á  las m esas de la  v ieja  E u­
ropa el café de  Am érica, las especias de las M olucas, las 
ananas de las A ntillas, la  vainilla de  los países tropicales; á  
él debem os el delicado lenguado, la  exquisita  m erluza, el 
a tún  y  las sard inas; él es quien da e l pan á  todo u n  m undo 
de pescadores y  m arineros.

Pasea á  través de ios c ie los, las nubes liíenhechoraa y  re ­
p a rte  lu lluvia sobro las tie rras secas; transporta de  los paí­
ses am ados de l sol las semillas que fecundarán  loa áridas 
llanuras donde la Naturaleza no ha sem brado nada,
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Cuando el verano  nos quita  las fuerzas con Bofocantes 
calores, refresca nuestras ardorosas fren te s  y  da  la  v id a  á  
nuestros pulm ones calcinados; nos da  esas deliciosas horas 
de la tard e  en que se siente renacer i  la  v id a , y  disipa el 
aire abrasado de un  d ia tórrido.

 P e ro , ¿en tonces?— Esperad.
Si em puja los barco» á  través del O céano, loa destroza 

con su  cólera. Si da  la  v ida á  los pescadores y  m arineros, 
los m ata sin p iedad , y  hace más v iudas y  huérfanos quo la 
guerra y  la  peste reunidas. E eina  como señor en  los m ares 
y  sepulta en  profundidades insondables todos esos v a lie n te  
que luchan contra  él.

Cambiando de nom bre, como P ro teo , cam bia de  fo rm a;
86 llam a ciclón en  la  In d ia , tifó n  en  C h ina, pam piro en 
Am érica, sim oun en  A frica , y  estos diversos nom bres son 
sinónimos de ru in a , desolación, lágrim as y  m uerte.

Ya lo v e is , hace pagar b ien  caros sus servicios.
E sperad , que no  es esto todo. Pescadores y  cazadores v a ­

mos á la  vez á  acusarlo y  descargar nuestra  alm a, ulcerada 
con los cargos sin  nom bre d eq u e  hem os hecho am plia pro­
visión contra él desde que  el hom bre usa la  caña y  desde 
que el cazador tiene una  «scopeta.

Entram os en J u lio ; las aguas están  claras; por todas partes 
salta e l pescado y  nos prom ete una am plia cosecha; la  v ís­
pera nos hem os acostado tem prano , á  fin de  levan tarnos al 
am anecer; nuestros cebos y  cañas están listos y  el barco 
preparado; u n  poco de inquietud, sin  em bargo, se m ezcla en 
nuestras esperanzas; algunas nubes rojizas se han  presen­
tado á la caída de la  tard e . Señal de  viento; ¡ b a h ! ¡ con un 
poco de suerte  I 

Se instala  u n o , se pone el cebo, el ag u a  está  tranquila  
como un espejo; apenas la  caña fu n c iona , que los a taques 
del pescado ham briento  se  suceden con rapidez fan tástica , 

¡E sto  v a  m agnifico! So brom ea, se  r íe . ¡E s  preciso tan  
poca cosa para  d ila ta r  el corazón de la  pobre cria tu ra  h u ­
manal

De p ro n to , e l agua se  riza  ligeram ente  bajo  u n  im percep­
tib le  soplo. Los pescadores, viejos m alignos, se m iran in ­
quietos. E l rizado de la  superficie aum éntase y  se ahonda; 
el agua em pieza á  picarse y  p roduce, al chocar on los cos­
tados del b arco , ese ru ido  ta n  desagradable a l oido del que
hace largo tiem po conoce la  pesca y  sus sinsabores. E l es­
pejo de antes ha  desaparecido, y  y a  la  luz centellea sobre las 
crestas de las olas m ovidas do instan te  en  in stan te ; el v ien­
to  to m a  fu e rza s, y  las olas e jecu tan  una danza m acabra, 
cuyos m ovim ientos se  comunican a l cebo sum ergido. ¡Adiós 
pesca 1 L a a legria  se cam bia en consternación, y  ios pesca­
dores desesperados recogen sus arte fac tos inútiles. Se m ar­
chan m ostrando los puños á  ese invisible enem igo que se 
burla de  ellos. A l d ía  sigu ien te  com ienza la  m ism a escena. 

¡Condooado vien to l 
Vam os ahora a l cazador.
¿Cazamos en batida, en el m onte, en el llano?
E n el llano, si el v ien to  ea de  la fiesta, se  m atarán  algunas 

liebres; pero bien m aligno será e l que  alcance las perdices 
que pasan po r cim a de la  cabeza, arrebatadas con la  veloci­
dad de la  flecha.

¡Al m o n te , caballeros!
E s tá  b ien  el m onte: desde por la  m añana hace un  v ien to  

como para  descornar á  u n  buey. L a  cima de los árboles se 
balancea, como p a ra  m arear á  las a rd illas y  á  los grajos. Las 
ram as ba jas chocan con ru ido  form idable y  el conejo que 
detesta  el ru ido , se  h a  escondido en su  dom icilio. ¿Los ojea- 
doies se iian m archado? N ada se  sabe.

E n  vano se afina e l oído para  d istingu ir en  la  torm enta 
que nos rodea los ruidos que señalan el paso eo m edio de 
las hierbas de  un  fa isán  que no quiere tom ar vuelo , de  una 
liebre que p a sa , de un  conejo que h u y e ; de  cuando en  cuan­
do, pasa una  som bra de  izquierda 4  derecha con la  velocidad 
dol pensam iento; m aquinalm ente se  lleva la  escopeta al 
hombro, y  no  hay  y a  n ad a  a l fin de  los cañones, L legan  los 
ojeadores, y  todo  h a  concluido.

¡M aldito v ien to l
O ctubre va  á  concluir. E l cielo esté  claro  y  la  escarcha 

cubre los cam pos. Se h a  hecho provisión de cartuchos para 
saludar al peso la s  handadaR de alondras que em igran. P e ­
queña caza, ¡pero tan  divertida! Se coloca el espejo en  su  
sitio y  apenas ee ha puesto en m ovim iento, em pieza la  fu s i­
lada.

¡Biron! ¿Qué es esto? ¿de dónde viene el escopetazo qne 
nos ag ita  y  hace tem b lar la  mano? E s e l viento , este precioso 
am igo quo viene siem pre 4  m eter la  nariz  en  nuesti os p la ­
ceres.

So h a  levantado taim adam ente y  ya  su  presencia se revela 
por el m alestar del cazador y  por la  dism inución do las pasa­
jeras. T om a fu e rza , y  el m alestar se convierte  on sufrim ien ­
to ; b ien  cubierto , se puedo soportar, con el espejo, bajas 
tem p era tu ras , á  condición que  e l aire esté tran q u ilo ; pero 
es im posible perm anecer inm óvil sin abrigo en m edio del 
campo, cuando sopla el viento de otoño. L a  caza, que se 
anunciaba ta n  b ien , concluye; nuestro  am igo in tim o , la  ha  
term inado bruscam ente. N ada serv irá  soportar heroicam ente 
e l frió ; la  a londra es perezosa, y  cuanto el viento es de  1* 
p a rtid a , se  esconda en los surcos y  no  quiere levantarse.

¡M aldito viento!
¿H ablarem os del cazador que por la  noche v a  á  espera*' 

los patos?
¡Qué sufrim ientos cuando el v ien to  sopla du ran te  aquellas 

terrib les noches en que á  pesar de las m antas se siente e l frío! 
E ntum ece y h ie la lo s  m iem bros del m ás robusto, y  ninguno 
puede im punem ente soportar sus m ortales caricias.

E n  fin, para  colmo de m a l d a d e s ,  lanza sobre nu (« tra8 ca­
bezas inocentes, de  lo a lto  de los techos, cañones de chim e­
nea, tejas, ladrillos, e tc ., y  ronipe como cristal los árboles g i­
g an tes de los parques y  los bosques.

Nos trae  la  peste de la  tum ba del P n ife ta ; e l cólera de 
las nriUas del G anges; el vóm ito negro  del G olfo de  Méjico.

Pasea e l incendio de g rao ju  en g ran ja  en los cam pos; de 
trecho  en  trecho  en  las ciudades.

Sepulta, bajo una b lanca m o rta ja , en  los llanos heladce 
del polo, esos hom bres valientes que se sacrifican á  la ciencia 
y  ahoga bajo  m ontañas de arena ardiente, la s  caravanas a fri­
canas.

¿Es esto  bastante?
Asi es que m aldecim os ese m eteoro rabioso, a l que debe­

mos tan ta s  am arguras, sinsabores, partidas f ru s trad a s , es­
peranzas destruidas, placeres interrum pidos.

¿Y después?
D espués de haber descargado nuestro  corazón, nos incli­

nam os an te  el que ha  hecho el v ien to  rogam os al g ran  San 
H um berto , uno  de sus ten ien tes lo agite  lo menos posible, 
durante los pocos años en  que podam os ten er aun una  es­
copeta ó una  caña.

¡M ald ito  viento!
X,

M A D R I D  V I E J O .

Con este títu lo  h a  publicado, e l ilustrado escritor señor 
don R icardo Sepúlveda, u n  lib ro  ta n  ameno como in s tru c ­
tivo, que  po r b u  fondo  y  por su  fo rm a, y  la sum a de trab a jo  
y  de estudio que representa, bastaría  por si sólo p a ra  fu n d a r  , 
una reputación, si el Sr. Sepúlveda, no  la  tuviese  y a  adqu i­
rida  con justic ia , por sus m últiples y  bellísim os trabajos.

No es posible coger este  libro  y  em pezar su  lec tu ra  sin 
que se  devore con a fá n  h asta  la  ú ltim a linea.

N o h a y  trab a jo  com parable a l de coger escritos antiguos 
y em polvadas crónicas, y  á  través de  aquellos caracteres de 
le tras ta n  antipáticos y  de  aquellas d ifusas descripciones, ir  
reuniendo lo  verdaderam ente  aprovechable, y  ofrecerlo  al 
póblico en g alan o  lenguaje y  en in teresan te  conjunto; y  si 
esto es con relación á  un  hecho histórico determ inado, qué no 
será a l tra ta rse  de  todo  cuan to  contiene esta  verdadera joya 
literaria.

Al poco tiem po de em pezar su  lectura, la  im aginación se 
aísla de  cuan to  pueda en  su  derredor im presionarla, y  ab an ­
donando p or com pleto este  siglo de la electricidad y  del v a ­
por, se traslada, á im pulsos de  la  m ágica plum a del autor, á 
otros tiem pos y  otros lugares; reconstruyéndose an te  la  v is ta  
edificios de  que n i aun  vestigios quedan, y  apareciendo, 
como evocados por un genio personajes y  costum bres, tipos 
y  tra jes .

P uede decirse quo el M adrid  Vi^jo es u na  exposición de 
cuadros disolventes, en que por efectos combinados de m ovi­
m iento y  de  luz, se  p resentan  an te  el espectador sucesiva­
m ente, paisajes y  m iiutañas, edificios y  ríos, em bargando 
la  m ente  y  haciéndonos v ia ja r, identificado el ánim o con 
aquellas apariciones que causan e l inm enso efec to  d e  la 
realidad ; pues h asta  tal punto  e l au to r h a  sabido da r v id a  y  
colorido á  cuantos recuerdos evoca del pasado.

P a ra  nosotros, y  creem os que para  e l público en  general, 
tiene este  lib ro  un  encanto indescriptible. Reúne lo in tere­
san te  de la  historia, lo am eno de la  novela y  adem ás pro­
duce u n a  profunda im presión de  recogim iento y  de respeto, 
pues cada cual cree m irar, m ezclados en  aquellas m ultitudes, 
seres de quien descienden y  cuyos hechos y  cualidades oye­
ron re p e tir  á  sus ancianos abuelos; pues si el am bien te  de­
m ocrático que hoy respiram os puede hacer que  se  desde­
ñen  las vanidades nobiliarias, nadie m enosprecia el recuerdo 
de aquellos que llevaron ol mismo nom bre, b ien ilustrándole 
desde e l apogeo de la  fo rtuna, bien haciéndose d ignos do 
respeto a l ser heridos por la  desgracia.

Al ab rir e l libro  nos vem os cara á  cara  del célebre 
dero, que tan to  m aterial h a  dado á  los cronistas y  escritores 
d ram áticos, du ran te  tan to s años.

Subiendo, pues, las G radas de  San Felipe, nos encontra­
mos e n tre  lindos alechugados, hidalgos de gotera, capigo­
rrones y  m atasietes, a l par que en tre  gen te  rica  y  linajuda.

A llí no s codeamos con V illam ediana y  la  flor de  galanes 
alm idonados; tropezando  eon Quevedo, C ervantes y  Lopo y 
Alarcón, y  al m ismo tiem po que percibim os loa destellos do 
estos clarísim os ingenios, eabeiiios de chim ografia  lo  que 
pasa y  lo  quo no  pasa  y  adquiriiuM  e l com pleto c o n o a- 
m iento del carácter d istin tivo  de tiem pos que unos tan to  
encom ian y  otros deprim en tanto.

Después de haber presenciado en San Felipe, aquel h erv i­
dero de  noticias, de  chismee y  de galanteos, asistim os á  la

procesión del Corpus en  1623, presenciando e l singular con­
flicto de  dam as, galanes, costureras de m ujer y  barberos, 
porque el piadoso rey  Felipe IV  publicó á  son de tro m p eta  
su  célebre pragm ática, prohibiendo en  ios peinados e l cope­
te  y  la fa u lilla  y  la s  guedejas con crespo, m andando que el 
cabello no pasara de  la  ore ja  y  previniendo á  las dam as que 
n inguna pudiera llevar g uarda-in fan te , ni jubón escotado, 
n i  basquiña que esceda de  ocho varas de seda y  cuatro  d e  
ruedo, desterrando los faldellines, polleras y  sobre todo lo» 
provocadores verdugados. ¡ A dm irable sentido el de  un  mo­
narca que dedicaba su  tiem po y  su  in te ligencia  á  ta n  tran s­
cendentales a su n to s!.... E n tre  tan to , el país descendía hasta 
el m ás rebajado n ivel que puede im aginarse; nuestros ba r­
cos, no  podían afro n ta r el em bate  de la s  olas; cada d ía  per­
díam os un  florón de la  Corona; aquellos terc ios, te rro r do 
Europa, perecían de ham bre y  de  m iseria, en tan to  que el 
Consejo de Castilla, devatla  acaloradam ente 1a in trincada 
cuestión de cuellos y  encañonados, y  preocupaba á  los hom ­
bres do gobierno el tra je  que el d ía del Corpus debían ves­
tir  e l M ogigóa y  la Tarasca.

Y no  era esto sólo lo que  preocupaba al rey, á  las órde­
nes m onásticas, al Santo T ribunal, á  los m ás a ltos d ignata
rios y  4 todas las clases sociales y  p a ra  convencernos de
elio, vayam os con el au tor á  la  Casa del D uendo.

¡Cóm o era posible que u n  m onarca ta n  católico, que 
unas com unidades tan  piadosas, quo u n  tribunal tan  santo  y 
una aristocracia ta n  ilustrada, no  reuniesen todos los ele­
m entos de que podían disponer y  no  pusieran en juego sus 
avasalladoras influencias, para  lanzar sobre una  casa desha­
bitada, las honradas m asas de  aquellos tiem pos, para  arro llar 
sus puertas y  que por ellas penetraran  los orondos capuchi­
nos y  el obispo de Segovia, para  que, rociando todas las h a ­
b itaciones con agua bendita  y  dando desaforados g rito s  en 
la tín , fuese ahuyentado  el demonio, y  satisfecha la  v indicta 
p ú b lica .... siguiesen allí tranqu ilam en te  sus faen as los fa l­
sificadores de la s  doblillas del Brasil, verdaderos esp iritas 
invisibles de  aquel palacio encantado!

E n  o tro  in teresan te  capitu lo  aprendem os cómo aquella 
corte, cub ierta  con el m anto dol m ás cacareado esp íritu  re li­
gioso, se  conmueve a l saber que la  espléndida y  herm osa 
señora doña Prudencia Qrilo, verdadero  encanto de aquella 
ga lan te  sociedad, dictador irresistib le de m odas y  de fiestas, 
objeto de  todas las aspiraciones juveniles, dejaba el m undo 
y  sus vanidades para encerrarse en las soledades fastuosas 
del convento de  San ta  Isabel, a te rrad a  an te  la  aparición del 
acusador esqueleto do su  am ante, v íc tim a  de la s  exigencias 
de  su  caprichosa dam a, que anhelaba le ofreciera los laure­
les poéticos de una  v ic to ria  y  que halló la  m uerte  en tre  el 
desastre de  la E scuadra invencible. Lo m ism o las m odestas 
covachuelas que los suntuosos alcázares, se constitu ían  en 
anim ados centros de discusión, donde se  com entaban los 
m aravillosos hechos. L a dam a saltó  a te rrad a  de su  elegante 
lecho, a! sen tir ag itarse sus colgaduras; crugieron los mue­
bles; se abrieron con estrépito  las cómodas y  papeleras, ca­
yendo ella sin sentido, cuando alzándose espontáneam ente 
u n  tap iz , apareció am enazador y  cubierto  de  san g re  el ca­
d áver de  aquél á  quien e l tem erario  rom anticism o do doña 
Prudencia, que así desm entía su  nom bre, hab ía  llevado á 
m orir bajo  ias ondas em bravecidas de  los m ares.

¿ E ra  todo  un aviso del cielo? ¿ E ra  la  obra del demonio? 
E ste  fu é e l tem a  de la  controversia  pública, sin  que se ob tu  ­
v iera  una solución term inante.

Doña Prudencia, abandonó el siglo, levantando en tre  e
pasado y  el porvenir una b arrera  infranqueable  solo de
noche podía, como toda la  com unidad, esparcir e l ánimo] 
con ol eco do los violines del Corral de  laP ach eca ; ó el 
canto  de los comediantes de  Burguillos, po r la  casual coin­
cidencia de ser loa edificios m edianeros y  no esta r com pleta­
m ente in terceptadas las comunicaciones.

Pero  dejem os el convento de Santa Isabel y  entrem os en 
el de  Santo Dom ingo el R eal. L a com unidad de pobres y 
cuitadas m onjas, ve  de  im proviso su solitario claustro inva­
dido por la fuerza  pública; hom bres de  siniestro aspecto 
echan sobre las losas del patio  haces de leñ a : k s  llam as se le­
v an tan  aterradoras, y  colum nas de hum o invaden las c ri­
ojas Poco im porta  a lterar la  paz de  aquel asilo sagrado, y
conturbar el ánim o de las esposas del Señor ; hay  que sal­
v a r la sociedad; hay  que d esag rav iarla  santidad d é la s  creen­
cias, y  la  robusta m ano del piadoso D . Lopo do B arriectos, 
obispo do Cuenca, arro ja  por o rden do D . Ju a n  I I  en aquella 
p ira  devorador» todas las heréticas obras del M arqués do 
Villena, de aquel endiablado brujo  quo com etió e l im perdo­
nable delito  de  levantarse, á  im pukos do su  poderosa in te li­
gencia, sobre aquellas corrientes do rudo fanatism o.

Si abandonando los expresados conventos llegam os á  k  
callo M ayor en día de rúa, la  encontram os in tran sitab le  de 
g inetos, carrozas, carricoches, calesas y  literas.

M illares de dam as con g uarda-in fan te , chapines de v iri- 
llae y  tacones de siete pisos d iscurren en  todas direcciones, y  
galanes lindos y  alechugados asaltan  la s  carrozas, y  k s  per­
siguen ofreciendo á  su dueña agua de  Aurora, confites do la  
tienda del P ichón, ó chuclieríasy  ojaldres de Botín.

A lgunos por un desdén 6 una m irada cruzan los aceros, y 
otros se  las en tienden á  cuchilladas con los espadachines y

Ayuntamiento de Madrid
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c a p ig o rro D e s , p u e s to s  a l  s e rv ic io  d e  la  h is tó r ic a  m a n c e b ía . . .
Siguiendo a l autor, podemos conocer todos los aconteei- 

m ieatoa que eu  la  sucesión de los tiem pos han hecho célebre 
aquella  im portantísim a arteria  de  la corte.....

L a  índole de este  artículo, o d  que sólo nos proponemos 
o frecer a l autor e l testim onio de  nuestra verdadera  adm i­
ración y  ex citar a l público ó que saboree cuanto de  intere­
san te  é instructivo  encierra este libro, no  nos perm ite dar 
m ás extensión, como desearíam os, á nuestras m anifestacio­
nes; esperando que el público, anim ado por ellas, abra  sus 
páginas y  entre  en  la  Plaza M ayor y  v isite  el Palacio del 
A lm irante y  e l convento de  las V&llecas, y  presencie cere­
m onias como el bautizo de A ua de A ustria, y  asista  sobre 
todo  á las célebres é históricas verbenas, que tan to  h a  poeti­
zado en nuestros tiem pos con su  inspirada lira el em inente 
poeta D . Antonio Grilo.

A d e m á s  d é l a  c u r io s id a d  h is tó r ic a  q u e  e s t a  o b ra  e n c ie r ra ,  
e l  p r o f u n d o  a n á l is is  f ilo só fico  q u e  d e  o t r a s  é p o c a s  h a c e  e l 
a u to r ,  c o n  e l  l e n g u a je  c a s tiz o  y  s en c illo  d e  s u s  d e sc r ip c io n e s  
y  ra z o n a m ie n to s ,  e s  c o m o  ra y o  d e  luz , q u e  a s i  i lu m in a  la s  
e le v a d a s  to r r e s  d e  a lc á c e re s  s u n tu o s o s ,  c o m o  p e n e t r a  e n  la s  
p ro f u n d id a d e s  d o  lo s  m á s  in s o n d a b le s  a b is m o s -  E l  a u to r ,  
d e s c o r r ie n d o  m is te r io s o s  v e lo s  y  h a c ie n d o  ju s t i c i a  á  la  g r a n ­
d e z a  d e  n u e s tr a s  g lo r ia s  n a c io n a le s ,  m a rc a  c o n  e l  in d e le b le  
s e llo  d e  l a  r e a l id a d  lo s  v ic io s  y  l a  ig n o ra n c ia  d e  p a s a d o s  
t ie m p o s ;  r e s u l ta n d o ,  c o m o  ló g ic a  c o n s e c u e n c ia ,  u n a  v e r d a ­
d e r a  a p o te o s is  d e  l a  civ ilizaciÓ D , d e  ¡a  c u l tu r a  y  d e  la s  p r e ­
c ia d a s  c o n q u is ta s  d e  n u e s tr o s  d ía s .

Cuando hoy tan to  se  escribe, que ya  por fríbolo cansa, ó 
y a  por reprovado perjudica, consuela el ver obras como ésta 
en  que, producto de gran  me litación y  de prolijo trabajo , el 
Sr, Sepúlveda ofrece al público, con anienísimo atractivo , 
tan  útiles enseñanzas que, enalteciendo la lite ra tu ra  española, 
honran  su  nombre.

P b d r o  M a n u e l  d e  A c d í í a .

d e  F e b re ro  d e  1883,

,G. C rarrey ..

SOCIEDAD DE FOMENTO
D E  LA

C R I A  C A B A L L A R  D E  E S P A Ñ A

A V I S O  O F I C I A L ,

P o r acuerdo de la  J u n ta  d irec tiva , las  carreras 
de la  reunión de Prim avera  se verificarán los días 
27 y  30 de A bril y  18 y 21 de Mayo.

Las inscripciones para  los dos prim eros días de­
berán hacerse el 23 y 24 de A bril, y el 25 abo­
nando doble m a tríc u la : p a ra  las carreras del te r­
cero y  cuarto d ia , el 14 y  15 de M ayo, y el 16 
abonando doble m atrícula.

Inscripciones para el Gran Premio de Madrid de 1890.

p a ra  potros enteros y  potrancas de tre s  años, de cualquier 
origen, pero que precisam ente h ay an  nacido y  sido criados 
éa  E spaña. Peso 55 kilogram os (¡as potrancas 1 J  k ilogra­
mos m enos).

Prem io de la Sociedad, 10.000 pesetas y  el 50 por 100 de 
las m atrículas a l primero, y  el 10 por 100 de las m ism as al 
segundo.

D istan c ia , 2.500 m etros próxim am ente. M atricula, 500 
pesetas.

o b se rv a c io n e s .— 1.» Si ol p o tro  ó potranca que se p ie- 
tenda  inscrib ir fuese Je  pura  sangre  inglesa, árabe ó anglo- 
árabe, bastará , para  acred ita r su  genealogía, acom pañar 
certificación de hallarse inscrito  en  el Registro-m atricula de 
caballos de pura  sangre.

2.» Los quo se re tiren  quince días antes (12 de la noche) 
d e l fijado para  la  carrera, tienen derecho á  la  devolución de 
la  m itad do la  m atrícula {F orfa it).

O o a d e d e  S o b r a l , . (  7

O .F ig U Q T O ti ...........

M a rq u é i  VfU ii-JlS  
m e jo r .................... h i

JC. d e  A lc ftS io e i..  | i $

CerdañA

M . TriU o.

D u q u e  d e  F e m a o -  Niideí....

C & ndelim & .. 
E l EapftHero, 
P a íe fo x ..........

fiConín&...
KXMJ....Mhái....
^ ▼ illa c d . . , .
N iñ a ................
V e re m o á . , , .

D a r r o ..........
D eíd ém o o d . 
D U U oea ., . .

• « .  I  X .  a
.  9 . t i f .  C 
.  e. I .IT . 9e 
.  y .L N , h

p o r  TfisCaD y  L¿onide, 
p o r  F itZ 'F lQ tofl y  M u d c ad lc ^  
p o r  T ríB tan  y  Bv®. 
p o r  S to rm  y  B la ir .

t  y . I . I .  c 
y. L . l .  a
9.T.A A.ft
e. £  .1 , c 
9 .  L .l .  0

p o r  S l r  R o b e r t  y  U lro b o la o te . 
p o r  S i r  R o b e r t  C lií to a  j  B ea ta  
p o r  S l r  R . C lif to n  y  M isérrim a 
p or 8 i r  R o b e r t  G i f to n  y  L ije ir*  
p o r  S l r  R . C lif ta n  y  M ls s a n ^ ,

y . I .N .  t  
y . I.N*. c

p o r  B e rrie r  y  P a U tia o . 
po r B e rrie r  y  F o n ta o g e i .

y . I.lT. A. 
y. I .N .q .
9 ,  L i t .  c .
0. 1-N . c.

p o r  D oub le  B la n c  y  V olte*P aca 
por D o ab le  B la s c  y  G en ero sliy  
p o r  D o u U e  B la n e  y  M isa L izsie 
(OT D. B)&nc y  R e in e  C taude.

y. I .N .  %. p o r  T h u o d e rs to c e  y  E tre a a e .

T- L N . 6. 
y . L N . «. 
7. I .N . C. 
y . I .N . f t .  
«. I .N . c

p o r  T h o n d e rs to c e  y  A tic illa . 
p o r  T tio iid e rs to n e  y  B lack  
p o r  P A gD O tte y L a d y  FA Udíiil 
p o r  M o n k cae tle  y  G ango . 
p o r  M onkoafltle y  M ic im .

«. L í f .  0, 
f . I .N .  c . 
y- I .N .  a

por D i ie t to  y  M iss P retao tiC D . 
p o r  D ile t to  y  R ig o la le .  
p o r  D ile t to  y  G «orgioa.

«
*  «

Inscripciones para la Carrera de Competencia de 1889,

Prem ios de la  Sociedad, 8.000 pesetas: 7.000 y  el 70 por 
100de las m atricu las al p rim ero ; 1.000 pesetas y  el 20 por 
100 de las m atricu las a l segundo; 10 por 100 de las m atri- 
cu 'as a l tercero.

P ara  toda clase de  potros y  potrancas de tres años, naci­
dos en  la  Península, ó que hayan  sido im portados é inscri­
to s  antes do tener dos añoa.

D istan c ia , 2 .000 m etros próxim am ente. M atrícula, 300 
pesetas.

F orfa it, 100 pesetas s! se declara antea del 1 de Abril 
del año en que deba tener lu g ar esta carrera.

Pesos: Nacidos en la  Península, 65  k ilogram os; nacidos 
en  e l ex tran jero , 68 ^ k ilogram os; las potrancas I  J  kilo­
gram os menos.

P enalidades: E ! ganador del G ran Prem io de M adrid, 
tres kilogram os de reca rg o ; el vencedor de l D erby del Me­
diodía, tres kilogram os de recargo.

A dvertencia: Siem pre que no  se hayan inscrito  en  esta 
carrera  tres caballos im portados, se rebajará  el prem io 4 
5.000 pesetas, distribuidas on la  form a sigu ien te : 4 ,5 0 0  y  
e l 70 por 100 d é la s  m atriculas al prim ero; 500  pesetas y  d  
30  por 100 de las m atrículas a l segundo.

Q/ndiciones generales p a ra  la  inscripción.

L as inscripciones deberán hacerse por escrito  y  d irigidas 
al Sr. Secretario de e s ta  Sociedad, del 20 a l 30 de Diciem bre 
del corriente año.

T oda inscripción deberá com prender:
1.® E l nom bre del propietario, eu domicilio y  co lo r« .
2.* U na declaración del propietario com prom etiéndose en 

su  d ía á sa tisfacer e lim p o rte  de las m atrículas ó de lo s /o r -  
f a i t s  que le  correspondan pagar.

3.® E l nom bre del producto m atriculado, su raza  y  sexo; 
reseña exterior m inuciosa y  pa ís de su nacim iento. ’

4.® N om bre de  los padres y  abuelos, raza  de éstos, á  quién 
pertenecen  y  sitio donde se encuentran,

5.® Si el potro  ó po tranra  qne  se p retende inscrib ir fuese 
do p u ra  sangre  inglesa, árabe ó ang o-árabe, se acom pañará 
certificación de hallarse inscrito  en el R eg istro -m atrícu la  de 
caballos de pura  sangre.

6 .® U na declaración del propietario com prom etiéndose 4 
no sacar el producto de  E spaña  h as ta  después de haberse 
verificado la  carrera.

Disposiciones especiales p a ra  los potros y  potrancas  
nacidos enel extranjero.

P á ra lo s  productos de  esta  clase, los propietarios, adem ás 
de cum plir con las condiciones anteriores, deberán acom pa­
ñ a r  4 la  inscripción un certificado haciendo constar que el 
anim al de  que eo tra ta  ha  sido inscrito  en e l K egistro-inatrl- 
cula de caballos de  pura  sangre, y  reseñado por uno de los 
señores Comisarios ó Secretario del mismo R egistro , an tes 
del 30  de  N oviem bre de 1887.

U a rq u é a  á c  V illa  
mejor.

G . O arv ey

Condu de Sobral.

a . L .I .  c. 
a  L . l .  n
f -  L . l .  0.
jr. I . I .  a 
j .  L . l .  B .

H. de Riretft..., 

U . d e  A loafiloee,

M , T r illo

B o q u e  d e  F e rn án -  
NdCei

j . I .
y-1- 1.1. 

I .

r.L 
y. I .  
T. I.

y. I ,  

a. t. 
3. I .
3. l .  
3. I .

e. I .  
3. I ,

I . -  
e . I .  
y .  I .  
y .  I .  
r . L

por D ou h ie  B lan c  y  V olto -F aoe 
p o r  D , B U n o  y  H eine  C laode. 
p o r  D ouble  B lan c  y L ’BColle. 
po r D onh le  B lano y  G e n e ro il t j

po r R ifle  y  T ita ,  
po r S to rm  y  B o tty .
IKir B lfle  7  Ldonido.

p o r  U o n k c a s tle  y  K iro b o lo n te . 
p o r  S lr  Robert O U flon y  L eda , 
p o r  U o n k c a a tle  y  M íreanga. 
p o r  M onkoastle  y  U lea lo n . 
p o r  H r  B o b e r t  C lUcon y  B ea ta

a .  po r B a r r j e r  y  E o n ta n g ea .

0 . po r U oro lo t y  É tre n n e .

p o r  C o rn lt y  T o rk a b ire  L aee, 
p o r  T h o n d e rs to n e  y  U y  Q ueen 
p o r  I b u n d e r to n e  y  M in im .

c- p or F a g n o t ts  y  M . P ra te n t lo n .  
a.= por P o g n o ttc  y  N a v e tta  I I .  

p o r E i le t to  y  H old en b y . 
p o r  D i le t to  y  b lac a rsn a . 
p o r P o g o o tto  y  S e o re ln a . 
p o r  D lle t to  y  S onnetW . 
p o r  P a g n o tto  y  AItb.

Inscripeiofles de 2,01)0 reales para el Gran Premio 
de Madrid de 1888.

D aq u «  d e  F «roan>) 7 
N ú 5 o í ................... f

U&rqnés de Vill̂  
m e j o r . . . . ..........

GIr&nizo...................
ñamo..... .
R >yo........................
D an  J o a n ...............

T l t r y  (p o ir a n c a ) .  por F i ta  P lu tc u  y  V ic to r ia

K e r a U . . .  
C f t r l te . . .  
F& rtenza.

C iru e lo .....................Tel̂ rafo....Flecha......

por SCoroi j  ELIermlra.
por S to rm  y  B a u q n e t.
po r S to n c  y  B e tty .
por B ifld 6  F i tz  P l a lu s  y  L o o re d a .

p o r  P a g n o t t o  y  S o n a e t te .  
p o r  B a r io lo t  y  n í a a  P r e t e a i to n .  
p o r  M oDkc&Ble y  D m m e lia e .  
p o r  P i^ D O l te  y  O e o rg in i..

p o r  D o u b lo  B la c o  y  ñ e i n e  C la u d e . 
p o r  D o o W e  B Im io  y  V oIM -F ím» .  
p o r  D o u b le  B la n o  y  G e n e ro e ity .

M a d r i d ,  2 1  d e  E n e r o  d e  1 8 8 8 .

E l  P r e ó d e n r a ,

£■/ Dolfus da Fernan-Núñez.
E l  S e o re ta i io ,

Marqués de Casa ¡rujo.

V E N T A  D E  S E M E N T A L E S
P R O C E D EN T ES D E LA Y E O G A D A  D E L EX CM O . S B . D D Q D B  DE 

F E R N Á N  N Í S e Z, T IT U L A D A  ALA FL A M E N C A » (T É R M IN O  D E 
A R A N JU E Z ).

P O P S E V .

Caballo de pura  sangre in g l« a , castaño obscuro, con es­
trella  confusa, hijo  de  P aynolte  v  de  E n m elin e , n ieto  de 
Mortemer y  N ita  y  de  Oreet y  M iss E m m a ;  nacido en  «La 
Flam enca» en 1881.

G an ó lo s prem ios siaqiientea:
E n  Otoño de 1884: Las carreras: Cosmos, P u ra  Sangre, y  

H andicap de Pura  Sangre en  Madrid.
P rim a vera d e  1885: Cosmos, prem io de las T ribunas, ídem 

del Veloz Club, id, de P u ra  Sangre en M adrid, Cosmos y 
Com paración en Barcelona.

Otoño de 1885; Prem io de P u ra  Sangre  en  M adrid.
_ P rim avera  de 1886; Prem io Internacional, de Com para­

ción y  H andicap, G ran In ternacional en  Barcelona, Prem io 
de P u ra  Sangre en M adrid.

Otoño de 1886; Prem io de Pura  Sangre en M adrid. 
P rim avera de 1887: Steeple Chase y  Prem io del Retiro 

en  M adrid.
E l to ta l im porte de estos prem ios h a  sido de 60.550 pe­

setas, y  tres valiosos objetos de  arte , inclu j’endo los segundos 
premios,

Flan sido herm anos do padre y  m adre de  P opsey: A ñ o  
N uevo y  el célebre M efisiófehs.

E l caballo Popsey  se ha  distinguido siem pre por lo ex- 
traord inaria inen to  manso y  dócil, y  siem pre ha  triu n fad o  en 
las carreras largas (eu llano ó con obstáculos), es decir, m ás 
por su  mucho fondo  que po r su gran  velocidad.

M A D D U I .

Caballo de pura  sangro ing lesa , castaño obscuro, estre­
lla  corrida, arm iñado de la  derecha, calzado de los pies, hijo 
de  R a b y  y  de E xralibur, n ieto  de A r th u r  W sUesley y P e m -  
nant y  de G ladialeur y  B a th ü d e ;  nacido en  aL a  F la ­
menca» en 1884.

 ̂No ha corrido más que en  la  P rim avera de 1887 en  Se­
v illa  y  en M adrid, ganando en  el prim er punto  7.606 pesetas 
en  el Criteriuni Nacional y  la carrera M ixta Internacional, 
y  llegando segundo en el G ran Prem io do Madrid.

M a d d k i  es liermano de m adre de  B oito, ganador del G ran 
Prem io de M adrid de 1886.

E X P O S IC IÓ N  D E  B A R C E L O N A .
M adrid , lO d e  F eb rero  de  1888.

M uv señor nuestro : N om brados por la  D elegación e n  M adrid  
de  l a E x i ^ c i ó n  U niversal d e  B arcelona p a ra  que, constitu idos 
en  C om isión . gestionáram os e l  concurso d e  las casas de  l a  No­
b leza  española a l  certam en  p reparad o  en  aq u e lla  cap ita l, hemos 
aceptado ta n  honroso cargo seguros de  q u e , sin esfuerzo por 
n u es tra  p a r ta ,  lograrem os v e r  e l  deseo d e  la  D elegación cum ­
p lid am en te  correspondido.

A la  em presa que  por la  g ra n  ciudad c a ta la n a  se acom ete 
responderá  E sp añ a  en tera; y  no  puedo se r  in d ife ren te  4  este  
m ovim iento  general, que  e l pa trio tism o engendra , aq u e lla  claao 
de  personas a  la  cual nos d irig im os, anhelosas siem pre de  con­
se rv ar los p restig io s alcanzados en  la  sucesión de  loa tiem pos 
i)or l a  f tp h c a a ó n  en  loe p re se n te s , de  la s  e n e r¿ a s  q u e  como 
fuerza  social le  son prop ias, á  cu an to  im pulse  y  Drosnere e l en­
g randecim ien to  nacional.

I’o r vez p rim era  convoca E sp a ñ a  á  las dem ás naciones p a ra  
c e le b r a  d en tro  de  su te rrito rio  u n a  E xposición  de  to d a  clase 
ue  p roductos, ofreciendo co n  t a l  m otivo ía  ocasión de  que com­
p ita n  e n tre  sí los productos d e  todo e l m a n d o , y  lián d o la  tnm- 
b ien  p a ra  que  nuestro  pats sea m ejor conocido y  m ás ju stam en te  
a jirix iado  |M>r los extraños. H a y , por ta n to , sobre e i in terés 
p a rb c u la r  que 4  cada  expositor español im p o rte  sa tis facer, otro 
(le m ás a lfa  im p o rtan c ia  y  m ayor transcedcncia: el in te ré s  n a ­
cional, que  será servido contribuyendo  a l  buen  suceso d e l cer­
tam en  , no  sólo en  los casos e n  q u e  la  id ea  m c lia ta  d e l propio  
benohcio sea e l m óvil de  c o a c u rn r ,  sino a tend iendo  pu ram en te  
4  p resta rle  decoro y  b rillan tez , aprovochables por to d a  l a  so­
ciedad española quo h a  de  ap arecer a llí representada.

Persuadidos de  la  b u en a  disposición d e  V, á  cooperar e n  
esta  o b ra  n a c io n a l, so lic itam os, i  m ás d e  aquellos p roductos 
agrícolas é industria les  que puedan  ser exhibidos como m u estra  
d e  n u estro  progreso en  la  producción de  artículos de  comercio' 
c o rrien te , laexi>osición de  objetos de  valor a r t ís t ic o , aiíecuado» 
4  fo rm a l u n a  sección de  a r te  re tro sp ec tiv a , en  la  cu a l estén  ro- 
n resen taoas nuestras ooloociones. Son m uchas y  de  im portan c ia ’ 
las existentes e n  E sp añ a : en  e llassc  encierran '^ejem plares to»
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talmente desconocidos para  el público, y  serla interesante re­
unir elementos suficientes á  reconstituir la  historia de las artes 
en España. Fecunda siempre nuestra tie rra  en a rtis ta s , la  p in­
tu ra , l a  escultura, la  cerám ica, vidrios; hierros de guerra y  he­
rrajes decorativos; los bordados, tapices y encajes, abanicos, 
platería, tallados en maderas y  marfil; las telas, alhajas y  trajes; 
to lo  ha sido ejecutado entre nosotros con ta l originalidad y 
sabor nacionales, que seguramente la  instalación en  la  ctial 
sean combinados tan tos restos interesantes de nuestras artes 
suntuarias, según fuera e! deseo de  esta Comisión, hab rá  do 
causar m aravilla y  deleite á  quien la  visite. Si bien las obras 
de artistas y artífices españoles sean ias que se solicita exponer 
en la  Sección deartesie trospectivas, no están excluidas ías de
erigen extranjero, adquiridas m uchas de ellas en épocas en  que 
los dominios de  E sm ñ a  eran  los más dilatados entre  todas las 
naciones europeas. Tanto interés artístico como histórico habrá 
de tener esa categoría de objetos que F landes, Ita lia  ó las re­
giones americanas produjeron en tiem po en que sobre ellas se 
rtemolaba la  bandera española.

Solicita la  Comisión ejecutiva de la  Exposición de  Barcelona,

Í adelantándose áp reven ir los temores que por la  conservación 
e objetos valiosos de imposible reemplazo puedan sentir sus 

dueños, nos comunica su acuerdo de señalar personal especial­
mente afecto á  esta Sección para  que con nosotros la  cele y  vi­
gile, garantizando además d icha Comiáón ejecutiva, por medio 
de oficio qne nos ha  pasado, la  devolución de los objetos en es­
tado perfecto.

A á n  de  que podamos determ inar acerca del espacio que sea 
capaz de contener la  exposición de  obras artísticas, y preparar 
con cierta holgura de tiempo el local y  su decoración, rogamos 
á V, tenga á  bien comnmcarnos c u á e s  sean las que se pro­
pone e n v ia r, dándonos asi el medio de  estimar el emplaza­
miento necesario.

Esta Comisión abriga la  confianza de qne a l llam ar á  nues­
tras antiguas casas a l certamen de Barcelona para que a llí apa­
rezca la  imagen de nuestra v ida, la  de otros tiempos y  la  mo­
derna, expresa nn  deseo, por todos sentido, qne responde a l de 
a le n ta rla  empresa nacional in tentaila  con la  pujanza que le 
es característica por la  cap ital de Cataluña. Contiúbuyeódo a l 
éxito feliz habremos cumplido nn deber patriótico, probando 
con ello á  los que de  fuera vengan que esta nac ió n , sobre los 
prestigios de su glorioso pasado, funda en  el trabajo del pie- 
ente las prosperidades de lo porvenir.

Somos de V. con la  m ayor consideración atentos servidores

Q. B. S. M., B ¡ Duque- i e  FernAn-Núm z, Presidente,—E l M ar­
qués i e  ó!aiii-/ríy(,.— E l  Marqués i e  (Átetro-Serna.— E l M ar­
qués de Salamauea.— E l Conde de Villagonzalo.— E l Duque de 
A lm odivar del R io , Secretario.

L a correspondencia a l Sr. Presidente, calle de  Santa Isabel, 
mlm. 44, Madrid,

I^OTICIAS GENERALES.
Hem os tenido el gusto  de recib ir el p rim er núm ero de 

E l  Correo del S p ort, rev is ta  quincenal dedicada especial­
m ente á  la  defensa de  los intereses de  la  cria caballar, á  los 
elegantes p laceres d e l /!» •/y  al balance técnico d é l a s  ca­
rreras hípicas en  España.

Tan in teresan te  rev is ta  es propiedad del distinguido sport­
m an  Sr. V izconde de Iru es te , y  e s tá  dirigida po r el in teli­
g en te  y  laborioso periodista Sr. Cárdenas.

Devolvem os agradecidos el cariñoso saludo que nos dirij'e, 
y  hacem os votos po r su  prosperidad.

A delan te, p u es, y  no olvidemos que la  unión hace la  
f ie r z a .

E l Sr. Conde de R ibeira G rande, Secretario de  la Socie- 
dade prom otora do A puram ento  de ragas cavallaes de  P or­
tu g a l, nos participa que aas reunioea d ’esta P rim avera em 
L isb o a, terao  logar nos días 7 , 8 é  10 de A bril de  1888, 
sendo no día 7 exposi^ao hippica, é nos dias 8 é 10 corridas.»

Oportunam ente publicarem os los program as de ta n  in te ­
resantes carreras.

E l d ía 6 del corriente ha  com prado el Excm o. Sr. M ar­
qués de Castro Serna, a l Excm o. Sr. M arqués de Villamejor, 
e l caballo p u ra  sangre  inglesa, alazán, Üouble-Blanc, hijo 
de  M onitor y  L a d y-D ougkis. E ste  caballo ha  sido destinado 
p o r el com prador su escogida yeguada de E xtrem adura .

•
Tenem os el gusto  de  participar á  nuestros lectores que 

desde hoy contam os con un nuevo redactor, cuyo seudónimo

E b ro  no de jará  de  ser conocido po r los que h ayan  leído nues­
tras colecciones del año 1882 y  83, Experto en la  cuestión de 
arm as y  de  perros de  caza, sus escritos tienen la  autoridad 
del que conoce la  m ateria  después de  tre in ta  años de p rac ti­
carla  en e l viejo y  en  el nuevo m undo ; su inseparable amigo,
E .  Véro nos favorecerá  tam bién con am enas é instriictivaa 
narraciones do cacerías, en las que  una  delicada critica esti­
m ule el adelanto en nuestro pa ís de cuanto tiene relación 
con el Sport. Con esto verán nuestros lectores que hacem os 
cuanto está  de nuestra  pa rte  para  que E l  Campo justifique 
su  nom bro y  no  desm erezca de publicaciones de  igual In ­
dole, indispensables en toda reunión donde se  rinda culto  al 
buen tono y  á  los placeres del cam po.

E n  el próxim o núm ero publicarem os un notable articu lo  
del adm irado , ingenioso y  fam osísim o escritor Doctor Tlie- 
buB sem ,titu lado: E l  R eg  F elipe I V  y  el D uque de M edina  
S idon ia , cuyo trab a jo , dedicado al Sr. D. Francisco R . de 
U h ag ó n , afude á  una  cacería en  e l renom brado coto de  
Oñana.

E L  O - A - L T E O
B E n S T A  D E  S P O U T  

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  T  P E S C A

PRECIOS EN ESP»N* Y PORTLGÍL
A fio ....................................................................  30  pesstag .
Seis m e te s .......................................................  11 >
T re a .................................................................... 8  i

EN EL EXTRANJERO.
A ü o .......................  35  í r t a e o s .
SeíB m e te s ,  . . .  14  t  
T re s ......................  S »

EN AMÉRICA, PASO EN ORO
A fio .  6 pesofl fu e r te s
S eis  m eses. 3 ,H  >

! T r e s  3  s

OF I CI NAS ;
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

E s ta b le c im ie n to  T lpoar& fico « S u ceso res  d e  R iv a d e n e y r s o ,
I h tP S B S O I lE S  P B  L A  R E A L  C A S A ,

Pomo  d e  S a n  V icnae. 30.

C H A R L E S  L A N C A S T E R
AW ARDSD 17 FIRST-CLAfiS PlUZES AND MEDALS

E s tim a te s  a o d  P r ic e - lls ts  of

G U N S, R IF L E S , P IS T O L S ,  C A B T R ID G E S , &c.,
f re e  od applicatlOD 

PLEASB) STATE REQUIREMENTS

1 5 1  I T E I W  B O I T L  S T I Í / E E I T ,
L io n e lo u , W '.  £  s t a b l í  s  h e d  1 S S 6 .

á z  C - *
FABRICANTES DE CARBJAJES

DB

S. M. U  E£IH\ VICTORIA M IllATERRA
S .  -A. .  R  .  E  t i  R  i  TT  O  I  I »  E  Ib  E  C3-A. L  E  S

S. 8. EL SMPEUDOa DE iL E llM i
S .  A .  I .  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & C . & C .  ¿ !C . 

V I C T O R I A  S T R E E T .  — l i O M D R E S .
PR E S E N T A D A  P O R  E L  S R . D . JO SÉ D E L A  S IE R R A

A G S N T B  G B N B R A L  P A R A  E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A L

Perfumeria- Oriza
p a rís ,ru eS a ln t-H o n o ré ,207 L . LEG R A N D  P n m d o r  de laCortede Rusia

PERFUMESi  SOLIDIF ICADOS D E ' Í A S  E S E N C IA S -O R IZ A
B a j o  l a a  f o r m . a s  d .e  X i é t - r x i o e s - B e r f L i m e s

I N V E H C I O H  P n i V I L E O l A D A  B N  P R A Í* C IA  Y  E N  E L  E X T R A N 0 1 I \ 0

íKjos Pertum es de la  Eaencia-oriza. preparados por u n  nuevo procedlmlenio para 
i f £  reducirlos á un  estado eiiteramenlo concreto, o mas bien, sólido, han  adquindo, 
por ello, u n  grado de concentración desconocido liasla aliora.

T ienen la  inm ensa ven ta ja  de im pregnar con sus olores los ob jetos Jg. 
som etld osA su con tacto  B lnm ojarlosn ideteriorarlos

D lip a tiío i b i j a  las formal da Xrdi>ic<*s,nie(/tfci3an fr í ig u U o iy  i i¡  eitucbaa datadas ríatea.puicfan ser 
l l i im o i  muy fic ilir tin le , sin q o iie  irsp o rio  y  ta tos p u ta e n o m p liz irp o r  otros cuando asíén usados. 

B e ts ts L  l l e v e n r l o s  p a ir a ,  p e r f x i m .a 'c  IN STA N T A N E A M EN TE

7  t o d o s  l o a  O b j e t o s  d e  I - « n o e r i a .  7  d e  F a p i e l ,  e t o . ,  e t o .

D E P Ó S IT O S  E N  T O D A S L A S  P R IN C IP A L E S  C A SA S D S  P E R F U M E R IA .

S E R V I C I O S

D B LA

i P A H I A  T R A S A T L A N T I C A  D E  B A R C E L O N A
LINEA DE LAS ANTILLAS

CO N  Se r v i c i o s  y  e x t e n s i ó n  á

I S T E L V - T O E K  Y  V E R A G R U Z
Tres salidas mensaales con las escalas y extensiones siguientes:

E l 10, de Cádiz, con escala en las Palm as, y  haciendo antes la  de B arcelona e l 5, y  even­
tu a l la  (le M álaga el 7.

E l 20 , de San tander, con escala en la  Coruña el 21, y  haciendo antes la  de  L iverpopl e l 8 
y  las del H avre  e l 14.

E l 30 , de  C ádiz, haciendo an tes escala en  B arcelona el 26 , y  eventual en M álaga e l 27, 
con extensión 4  los litorales de Puerto  Rico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos de! Pacifico 
y  E stados U nidos de Am érica.

LÍNEA DE F IL IP IN A S
C O N  ESCALA S E N

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
ssavicio í

I X j O - I X j O  G E I B T 7
T r t « e  T is jea  a n u a l e s ,  p a r t i e n d o  d e  L I V E R P O O L ,  c o n  e sca la s  en  

C O R U Ñ A ,  V I G O ,  C Á D I Z ,  C A R T A G E N A ,  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A

de donde saldrán cada cuatro  v iernes, á  partir del 29 do Julio  de 1887.
De M ANILA saldrán cada cuatro lunes, á  p artir del 25 de  Ju lio .

Lindas iú Río ile la  P lata, Costa occidental de Africa y
E stos nuevos servicios se p lantearán en  Diciem bre de 1887.

E stos vapores adm iten  carga  con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acriídi-, 
tado  en su  d ilatado servicio. R ebajas á  fam ilias. Precios convoncionües por cam arotes de 
lujo. R ebajas po r pasajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para  
em igrantes de  clase artesana 6 jo rnalera , con facu ltad  do reg resa r g ra tis  den tro  de un  afio 
si no  encuentran  trabajo . L a  Em presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

A V IS 4 Í  I.VIl’ O t t T A I V T I i - -  I .a  C om pañ ía p rcv ie n o  A lo »  »eñorc>» co o ic rcia ii- 
t e » , agricuitofO H  ó  inilunti-iales i|u«- re c ib irá  y  ciicaniliiará á  lo »  ilc »tiu o »  quo  
loa mteiiiu» tlca igu cii la »  m ucN tras y  p re c io »  quo co n  oíslo o b je to  » e  lo  ou- 
tw g u c n .

P ara  m ás in form es en  I t n r o e l o n n :  La Compañía T rasatlán tica , y  Sres. R ip o ly  Com--

gc l a .  Ferez y  U."— A . o r m m ;  u .  i t. tía U uaraa. —  V i j j o ;  Antonio López ' _ _ ,
C n i ' l n ^ o i m  s Bosch hennnnos.— V t t I « ‘iK * ia  : D art y C.*— I V l a i i i l a : Sr. A d u iin is -, 
trad o r general de  la Com pañía General do Tabacos.
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ATO CH A , 2 5 ,  P R A L . C O R T I J O .  A T O D IL l, 2 5 ,  P R A L .

ESPEC IALIDAD EH TfiiJES DE CAZA Y CAMPO
VA RIA D O  Y  E S P E C IA L  SURTID O

s a

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
l  AHA LA BOFA CITAB.A.

s« ua c e n  t t a j c s  á  e c o n ó m i c o »  ^ a c a

$c c a tn ^ o ,

U J r a  E H ÍilT lP flL M  DE m
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

;»• 25 , A toc lia , 25 , p r in c ip a l.
;« E A D I \1 D .

iQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOQOQQOQOOQ
LA MARGARITA EN LOECHES

A n t i b i l l o s a ,  a n t i h e r p é t i e a ,  a n t i e a c r o f u l o s a ,  a n t i a i f l l i t i c a  y  r e e o n s l i t u y e a t a

E s  la  Ú nica a g u a  quo  ptxjduce Icie sa lu d ab le s resu ltad o s q u e  to d o s  conoceD , pues 
su  uso  g e n e ra l v  c o n s ta n te  d u ra n te  tr e in ta  y  tr e s  añ os asi lo  d em u es tra .

N o conftm dir la  b o te lla  de  l iA  M A S.G A K IT A  con la  d e  o tra  a g u a  que  la  
h a  im ita d o  p a ta  q u e  e l p ú b lico  la  c o n fu n d a  con  aquélla ,

E n  co m p eten c ia  í iA  IB A B G A R IT A  con  to d a s  las sim ila res  ó  q u e  p re ten d en  
p ro d u c ir  ig u a le s  y  aira  m ejores re su lta d o s , fu é  d ec la rad a  la  p rim era  en  la  
E x p o sic ió n  in te rn ac io n a l d e  N iza , ob ten ien d o  la  p rim e ra  d is tin c ió n , ó  se a  e l 

C N I C O  G R A N  O I P L O H A  i)K  l í O N O R  
conced ido  á  las de  su  c la se , c u y a  d istin c ió n  no  h a  consegu ido  o tra  a lg u n a  a n te s  ni 
d espués.

D el m inucioso  an á lis is  p ra c tic a d o  d u ra n te  se is m eses p o r e l  rep u tad o  qu ím ico  doc­
to r  D . M anuel Sáenz D iez, acud ien d o  á  loa copiosos m an an tia les  q u e  n u e v a s  o b ras 
h a n  h ech o  aú n  m ás a b u n d a n te s , r e s u lta  q u e  T.A MASGAJEIITA D E  £O E - 
CHES e s  e n tr e  tod as la s  conocidas y  q u e  se  an u n c ian  a l p ú b lic o , la  m ás r ic a  
en  su lfa to  sód ico  y  m agnésico , q u e  son  lo s m ás poderosos p u r g a n tes , y  la  
Ú nica q u e  co n te n g a n  carb o n a to  fe rro so  y  m an g an o so , ag e n te s  m ed ic in a les de  g ra n  
v a lo r  com o r e c o n stitu y e n te s . T ie n e n  las a g u a s  d e  L A  M A B G A iB IT A  do­
b le  ca n tid a d  d e  g a s  carb ón ico  q u e  ¡as que  p re ten d en  se r  s im ila re s , y  es ta l 
la  p roporc ión  y  co m binación  e n  q u e  s e  h a llan  to d o s su s  com p o n en tes , que  las cons­
t i tu y e n  en  u n  específico irreem p laza b le  p a ra  las en fe rm e d ad es  h e rp é tic a s , e sc ro fu lo ­
sa s  y  d e  la  m a tr iz , sífilis in v e te ra d a s , bazo , estóm ago , m e se n te rio , L a g a s , to se s re ­
b e ld es y  d e m á s  q u e  e x p resa  la  e tiq u e ta  de  la s  b o te lla s  q u e  se  e x p e n d e n  en  to d as  „  
ia s  fa rm a c ia s  y  d ro g u e ría s , y  en  e l D ep ó sito  c e n tra l ,  Ja rd in e s , 15, b a jo  d erech a , |  ! 
d o n d e  se  d an  d a to s  y  exp licaciones. ' *

E n  u n  a n o  s e  h a n  ve nd id o  m ás de  DOS m illo n e s  de  purgas i i

O 0 0 0 0 C X X ) C X » 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 Q 0 0 0 0 CX>0 <

-A .X j B E K . T O  J L X X X j B S
lí», Pasco «le la A«luana.—Itarcctoiia.

E S P E C I A L I D A D  EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  tíltrog para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
C atalogo» g r a t is  y  fr a n c o .

S M T O S
(a|)ellanes, 7, Madrid.

UNICO DEPOSITO
FAIU LA

V E N T A  D E  V E L O C ÍP E D O S

R e p re s e n ta n te  d e  l a s  m e jo ­

re s  f á b r ic a s  e x t r a n je r a s .

B ic ic io s  y  tr ic ic lo s  do  to d a s  
c la s e s ,  t.a n ia ñ o s  y  p re c io s .

T h e JUMO
■-¿iÚTQMfcnciWCTw

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26 

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á  provincias.

‘üCifor bpl SCüíibia be

© I j ^ c m e
DF.ahriratiD ta n  
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nAI-Z.úDO DE CAZA. ^  Zapatería 
l;rie  Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 1 ü, Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.—.Medias de cuero y  alpargatas 
guarnceidfls.

k p a ñ í a  k  los ferrocarriles de Madrid á  Z ara |o za  y  á  k\mk
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OBRAS VENATORIAS
GUTIÉRREZ DE I.A VEGA

AlBUBDE H  ILUSTRAniON VBHATOEIi. — E s  un  
herm oso volum en e n ío lio  m ayor, con  u n a  m ag­
nifica colección de  m ás d e  c ieu  preciosísimos 
g rabados represen tando  escenas de  caza  y  pes­
c a , por los prim eros artista»  d e  E u ro p a , que 
constitu y e  e l má» bello  axiorno d e l  gab in e te  de 
u n  aficionado á  estos deleites.

Cuesta 10 pese tas, así en  M adrid  como en 
provincia».

H ay  ejem plares lu josam ente encuadernados 
q u e  no  p u ed en  enviarse (¡or e l correo, pero qne 
se  expenden en  M ailrid con  2 pesetas y  50 cén ­
tim os d e  au m en to , es d e c ir , á  12 pesetas y  50 
céntim os.

BIBLIOGRAFIA VENATOBIA ESPAÑOLA, por e l E x ­
celentísim o Sr. D. .José G utiérrez d e  la  Vega.— 
Un volum en en  H.“, edición olzcviriana, en  pa- 
p e ld e h ilo . T irad ad e2 5  ejcm ¡)larcs numeracios. 
con  gr.andes m árgene», que no  se  h a  puesto  á  
l a  ven ta .

N o ta .—Los pedidos se  h a rá n  á  la  A dm inis­
trac ió n  de  las O bras V enaloria» , T ravesía  de l 
Consetvario, nám , 3, e n  Maxlrid.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado.

C A R R I L L O  

CALLE DE LA CRUZ, N.“ 23 , MADRID

1 DMITENSE COMISIONES p a r a  
A l a  adininistraci<>n di; fin<‘as qne ra­
diquen en esta ct>rte, ó posesiones de 
recreo, do caza <) de laiior cuya distan­
cia de la capital no exceda de 20 kiló­
metros por carretera ó de 50 por ferro­
carril. Fara tratar, D. B. de la Fuente, 
en Madrid, callo tíe Hernan-Cortés, 9, 
prinoijial iztjuierda, hidos los dias de 
ocho á  nueve de la noche.

Ayuntamiento de Madrid




